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(£Pveáacio 

Los campamentos bíblicos para jóvenes son una manera especial de promover el estudio de la 
Palabra de Dios, la comunión cristiana y la recreación saludable. Recuerdo cuando era solamente 
un adolescente que esperaba ansioso el verano cuando todos mis amigos cristianos y yo nos reu¬ 
níamos en un lugar apartado para disfrutar de una semana completa de actividades espirituales 
y recreacionales. 

El material a continuación se escribió inicialmente como un esfuerzo de ofrecer un libro de tex¬ 
to para jovencitas que se pudiera usar en campamentos cristianos; este libro está lleno de lecciones 
que lidian con un aspecto principal de la vida cristiana de una mujer: la pureza. Es un libro fácil de 
leer, práctico y con una perspectiva principal de mujer a mujer. 

Debido al gran beneficio que este texto ha brindado a muchas jovencitas, se ha decidido hacerlo 
disponible para que otros ministerios también puedan usarlo. Este material no solamente es apro¬ 
piado para campamentos de mujeres, sino también se puede usar en clases de damas de la iglesia, 
estudios de damas en los hogares, estudios personales con jovencitas, como una herramienta de 
estudio/investigación personal para las maestras de Biblia, como una herramienta adicional en la 
crianza de jóvenes cristianas, como un plan de estudio autodidáctico, etc. 

Al estudiar este libro, las jovencitas cristianas podrán aprender acerca de su gran valor espiritual, 
el propósito de Dios para su vida y pureza, la manera de conservar esa pureza, las prioridades de 
una joven cristiana, y el valor supremo de su relación con Dios. Al concluir este material, cada jo¬ 
ven cristiana estará más preparada para enfrentar el mundo al vivir como una hija de Dios, amada, 
perdonada y valiosa. 


Moisés Pinedo 
Editor 
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Nuestro Valor 

Como mujeres, es muy fácil sentirnos inseguras de nuestro valor. Y por desgracia, muchas veces 
dejamos que el mundo dicte nuestros estándares en cuanto a nuestro valor y belleza. Sin embargo, 
si permitimos que los estándares del mundo prevalezcan, terminaremos pensando que no somos 
valiosas o que somos desagradables. 

En primer lugar, pensemos en algunos de los estándares que el mundo usa para ver si una per¬ 
sona es valiosa. 

• A veces se considera el valor teniendo en cuenta la cantidad de dinero o posesiones que una 
persona tenga. Si no tienes un auto nuevo, una casa bonita, muchas posesiones, un reproduc¬ 
tor MP4 o algo similar, ¿cómo puedes ser valiosa? Puede ser difícil enfrentar el hecho que 
otros nos juzguen por no tener tanto como ellos tienen. 

• Además, el mundo considera que una persona es valiosa teniendo en cuenta la apariencia 
externa. A veces esto parece ser lo más importante para las mujeres; queremos ser las más 
atractivas. Sentimos la presión de ser perfectas—tener el rostro perfecto, los cuerpos perfec¬ 
tos, todo perfecto. Tenemos que lucir como supermodelos ya que ellas establecen la norma. 

• Otro factor importante para el mundo es la ropa que una persona viste, o si tal persona está 
“a la moda”. Se supone que debemos tener las ropas más bonitas. 

• El mundo también usa nuestro estatus social. Esto puede relacionarse a nuestras posesiones, 
pero también al tipo de trabajo que tenemos, al colegio que asistimos o a nuestra clase fa¬ 
miliar. Si nuestra familia no tiene los mejores puestos de trabajo, o no tiene mucho dinero, a 
veces la gente nos hace sentir mal por esto. 

• Adicionalmente, se determina si somos valiosas teniendo en cuenta la opinión de la mayoría. 
En el fondo, se piensa que si fuéramos gente valiosa (popular), seguramente tendríamos mu¬ 
chos amigos, ¿no crees? 

Si no tenemos muchos amigos, la gente puede burlarse de nosotras, o pensar que esto refleja algo 
de nuestro valor inferior. Uno de los mejores ejemplos es si tenemos novios o no. Frecuentemente 
las jovencitas sienten mucha presión en buscar un novio. Ciertamente, si yo fuera valiosa habría 
por lo menos un hombre quien quisiera “ser mío”. Si no tengo uno, entonces se cree que “hay algún 
problema conmigo”. ¿Soy fea? ¿Soy demasiado gorda? ¿Soy demasiado delgada? ¿Demasiado tran¬ 
quila? ¿Hablo demasiado? Además, si una joven tiene un novio, y él la deja, esto puede ser peor que 
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incluso no haberlo tenido. Si un joven termina con una jovencita, 
esto se puede considerar como la peor forma de rechazo para ella. 

A veces es difícil pensar bien de nosotras mismas después que 
alguien tan cercano ya no quiere estar con nosotras. Podemos llegar 
a pensar que tenemos menos valor. Cuando el mundo o las personas 
alrededor nuestro nos dice que no somos lo suficientemente buenas, 
esto también nos hace pensar que no valemos mucho. 

Si estos sentimientos empeoran, podemos llegar a pensar que no 
hay nada bueno en nosotras. Podemos sentirnos tan desanimadas 
que pensamos que no valemos o que no le interesamos a nadie. Tal 
vez empezamos a hacernos daño a nosotras mismas para tratar de 
librarnos del dolor. Tal vez tratamos de cambiar la forma de actuar 
con la esperanza de agradar a la gente. Tal vez nos involucramos en 
cosas como el alcohol o las drogas con el fin de ser aceptadas. Tal vez 
estamos dispuestas a hacer cualquier cosa solo para sentir aceptación. 
Podemos comenzar a sentirnos muy solas o muy deprimidas. 

Considera las dos siguientes preguntas: 

• Si pudieras elegir entre lo siguiente, ¿qué elegirías? ¿Belle¬ 
za, dinero, una posición social alta, un novio perfecto, un gran 
trabajo, muchos amigos y ropa elegante...o, poco dinero, falta 
de amigos, ningún novio, un trabajo sin buena remuneración y 
ropa vieja? ¿Qué escogerías? 

• Imagina que ya tienes todo eso. ¡Lo tienes todo! ¿Lo sacri¬ 
ficarías? ¿Qué te haría renunciar a todo eso? Si tienes todo, 
¿renunciarías a eso para sentirte completamente sola? 


<¿)i permitimos c¡ue 
los estándares del 
mundo prevalezcan, 
terminaremos pensando 
(pue no somos valiosas o 
somos desagradables. 


Lo Que Jesús Hizo 

Piensa en alguien. Sabemos que Jesús vino a la Tierra, y murió y 
resucitó para salvar a la humanidad. Esta información es muy básica 
y probablemente la hemos escuchado miles de veces. Se espera que 
la recordemos cada domingo durante la Cena del Señor. Pero, ¿es 
posible que la hayamos escuchado tantas veces que haya perdido su 
importancia? ¿Qué significa esta historia? ¿Por qué sucedió? ¿Por 
qué lo hizo? 

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Je¬ 
sús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz (Filipenses 2:5-8). 
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El versículo 6 dice que antes de venir a la Tierra, Jesús tenía la forma 
de Dios. “Ser igual a Dios” no era algo que debía conseguir, porque 
Él ya lo era. 

En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios. Este era en el principio con Dios... Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad (Juan 1:1-2,14). 

Jesús estaba en el cielo, con Dios, y era igual a Dios. Ya que Él estaba 
en el cielo, en forma de Dios, todo era perfecto. Luego.. .Él vino a la 
Tierra. ¿Pero vino como un rey terrenal? ¿Cuántos imperios (terre¬ 
nales) estableció? ¿Cuántos soldados tenía en Su ejército? 

Cuando se acercaron a Jerusalén, y vinieron a Betfagé, al monte de 
los Olivos, Jesús envió dos discípulos, diciéndoles: Id a la aldea que 
está enfrente de vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y un po¬ 
llino con ella; desatadla, y traédmelos. Y si alguien os dijere algo, 
decid: El Señor los necesita; y luego los enviará. 

Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el profeta, 
cuando dijo: Decid a la hija de Sion: He aquí, tu Rey viene a ti, 
manso, y sentado sobre una asna, sobre un pollino, hijo de animal de 
carga (Mateo 21:1-5). 

Jesús estaba realizando Su entrada triunfal a Jerusalén. Si quisiéra¬ 
mos causar una gran impresión, por decir, en una celebración, ¿cómo 
lo haríamos? Quisiéramos usar el vestido más hermoso, los mejores 
zapatos, y tal vez entrar a la reunión con el “Príncipe Azul”... Jesús 
entró a Jerusalén en una asna. No lo hizo en un caballo de guerra, ni 
en un gran carruaje, sino en un burro. 

[E]l Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos (Mateo 20:28). 

Jesús Se Despojó a Sí Mismo 

Considera nuevamente Éilipenses 2:7. Este versículo dice que Je¬ 
sús se rebajó, haciéndose a Sí mismo “nada” voluntariamente. ¿Qué 
más? Tomó la forma de siervo y se hizo hombre. Ya que Jesús era 
igual a Dios (era Dios), entonces Él dio un gran paso “hacia abajo” al 
tomar la forma de hombre. No solo se limitó a Sí mismo al tomar la 
forma de hombre, sino como hombre se despojó, e incluso tomó la 
forma más baja que el hombre podía tener—la forma de un siervo. 

Generalmente no pensamos que un siervo tiene una posición so¬ 
cial muy alta. El trabajo de un siervo es brindar ayuda a otras per¬ 
sonas. Hay muchos ejemplos que muestran que Jesús sirvió a otros, 
cuidó de ellos, y les enseñó con el fin de ayudarles. Incluso leemos 
que lavó los pies de Sus discípulos. Jesús vino a servir. 


NOTAS 
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¿¿Por (¡ué atravesó 
¿Jesús todo esto por mí ij 
por ti? ¿Por una razón if 
nada más: porque somos 
valiosas pa ra ¿l. 


Este versículo indica que Jesús se hizo semejante a los seres hu¬ 
manos. Ya sabemos que Él se hizo siervo. Pero ¿de qué manera 
lucía como hombre? ¿Vino como el hombre más atractivo y con el 
mejor estilo? 

Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay 
parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le 
deseemos (Isaías 53:2). 

¿Te gustaría que alguien dijera esto de ti? “Ella no es nada hermosa”. 
¿Tuvo Jesús muchos amigos? ¿Fue el hombre más popular y todos le 
amaban? Bueno, a veces. En el cielo, Jesús no tenía que lidiar con los 
problemas terrenales. Pero al convertirse en un hombre, se sometió 
voluntariamente a sufrir el mismo tipo de problemas que enfrentamos. 

Los sacerdotes y los escribas querían arrestar a Jesús y matarle. 
Judas, uno de los apóstoles de Jesús, le traicionó y le entregó para ser 
arrestado. Pedro, uno de los mejores amigos de Jesús, mintió tres ve¬ 
ces y dijo que ni siquiera conocía a Jesús ya que tuvo miedo. Cuando 
Jesús fue juzgado, le escupieron, golpearon y se burlaron de Él. 

¿Cómo te sentirías si supieras que la gente quiere matarte? ¿O 
que una amiga te ha traicionado? ¿O que uno de tus mejores amigos 
te ha negado? A veces nos preocupamos demasiado por lo que otros 
piensan de nosotras, pero Jesús vino a la Tierra sabiendo que la gente 
le trataría de esta manera. ¿Te someterías a todo esto voluntariamen¬ 
te? Y lo más importante, ¿por qué Él hizo esto? 

.. .y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, ha¬ 
ciéndose obediente hasta la muerte,y muerte de cruz (Filipenses 2:8). 

Jesús se humilló tanto hasta permitir que se le llevara a la muerte. 
Sin embargo, no fue muerto en cualquier manera, sino en una cruz. 
Morir en una cruz era una de las formas de castigo más humillante 
y cruel; y Jesús no había hecho nada digno de castigo. 

Los Sufrimientos del Siervo 

Considera la manera en que Jesús se humilló. Observa cuidado¬ 
samente no solamente los sufrimientos que enfrentó, sino también 
la manera en que reaccionó. 

He aquí que mi siervo será prosperado, será engrandecido y exalta¬ 
do, y será puesto muy en alto. Como se asombraron de ti muchos, 
de tal manera fue desfigurado de los hombres su parecer, y su her¬ 
mosura más que la de los hijos de los hombres, así asombrará él a 
muchas naciones; los reyes cerrarán ante él la boca, porque verán lo 
que nunca les fue contado, y entenderán lo que jamás habían oído. 
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de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin 
atractivo para que le deseemos. Despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que 
escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 

Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolo¬ 
res; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abati¬ 
do. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 
Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue lleva¬ 
do al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmu¬ 
deció, y no abrió su boca. Por cárcel y por juicio fue quitado; y su 
generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los 
vivientes, y por la rebelión de mi pueblo fue herido. Y se dispuso con 
los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque 
nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca (Isaías 52:13-53:9). 


NOTAS 


¿Por qué? 

¿Por qué vino Jesús a la Tierra? ¿Por qué el Dios del Universo se 
hizo hombre? ¿Por qué el Creador se despojó a Sí mismo? ¿Por qué 
el Salvador se hizo “nada”? ¿Por qué nuestro Señor voluntariamente 
sufrió lo que sufrimos? ¿Por qué el Mesías voluntariamente escogió 
ser rechazado? ¿Por qué el Hijo de Dios dejó que se le crucificara en 
una cruz? 

La respuesta a todas estas preguntas es la misma. La respuesta 
nos ayuda a comprender lo que Jesús siente por nosotras. A Jesús no 
le importa lo que tenemos o lo que no tenemos, ni cuan atractivas 
seamos, ni si tenemos novios, ni el tipo de trabajo que tengamos, ni 
lo que otras personas piensen de nosotras; nada de eso es importante 
para El. ¿Por qué atravesó Jesús todo esto por mí y por ti? Por una 
razón y nada más: porque somos valiosas para El. 

Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su 
pobreza fueseis enriquecidos (2 Corintios 8:9). 

— Julia Apple 
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¿¿Por qué ¿Sios ¿Sueño el ¿exo? 


Escrituras 

Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla (Hebreos 13:4a). 

Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; él apacienta entre los lirios (Cantares 6:3). 
Yo soy de mi amado, y conmigo tiene su contentamiento (Cantares 7:10). 


Nuestro Enfoque en cuanto al Sexo 

¡Somos seres sexuales! Tenemos géneros y deseos sexuales; probablemente viviremos una gran par¬ 
te de nuestras vidas en una relación sexual con otra persona. Nuestro enfoque del sexo, y nuestra ac¬ 
titud en cuanto a nuestra propia sexualidad, determinarán nuestra perspectiva de muchas otras cosas. 

Entonces, ¿de quién debemos aprender en cuanto al sexo? ¡De Dios! Desafortunadamente, para 
muchos cristianos es difícil hablar del sexo. Actúan como si esto fuera vergonzoso. ¿Cuál es el resul¬ 
tado? ¿De dónde obtienen muchos jóvenes—incluso cristianos—su información sobre el sexo? ¿Y de 
dónde obtienen sus ideas y actitudes en cuanto al sexo? De sus amigos, la televisión, las revistas, etc. 

¿Pero quiénes crean esos programas y materiales? Generalmente no son los hijos de Dios, sino 
las personas que no tienen una comprensión verdadera en cuanto a la sexualidad, como tampoco 
un punto de vista puro. 

La Guía Correcta 

¿Hay algún libro digno de confianza que nos pueda mostrar cómo debemos pensar en cuanto a 
la sexualidad? Sí, la Biblia. 

¿Alguna vez has estado en una clase bíblica o en un grupo de mujeres cristianas en el cual se 
ha estudiado el libro de Cantares? El libro de Cantares (de Salomón) es una guía de Dios para el 
amor, el noviazgo y el matrimonio—incluyendo el sexo en el matrimonio. [Algunas personas dicen 
que Cantares es una metáfora de Cristo y la iglesia, pero no hay nada en el libro que indique esto]. 

Cantares es un mensaje que nos enseña la manera en que el amor debe ser. Nos enseña la ma¬ 
nera de conservar la pureza del amor. Muestra la belleza y bendiciones del amor y el sexo en el 
matrimonio. ¡Es una historia hermosa—una historia romántica de amor! Consideraremos el libro 
de Cantares más adelante, pero en esta lección hablaremos de las razones por las cuales Dios nos 
diseñó como seres sexuales, y la importancia de entender el propósito del sexo. 


¿ptija de ¿Dios: <¡^Amada, ¡¿Perdonada, DPaliosa 


NOTAS 


Cada día tenemos la tarea de distinguir lo que es bueno o malo. 
¡Debemos decidir cómo vestirnos, cómo hablar, e incluso cómo mo¬ 
ver nuestros cuerpos! Escogemos con quiénes pasar tiempo, y esco¬ 
gemos a dónde ir. ¿Sabes que nuestro enfoque del sexo afecta mu¬ 
chas de esas cosas? De hecho, un enfoque confuso del sexo dañará 
nuestra perspectiva en cuanto a muchas otras cosas. 

Si entendemos mal los propósitos del sexo, ¡casi toda nuestra vida 
estará en peligro! Viviremos de una manera que destruirá nuestra 
felicidad; destruiremos nuestra dignidad y el respeto de otros hacia 
nosotras; y desde luego, dañaremos nuestra relación con Dios. 

Por tanto, si quieres que Dios te mire desde el cielo y piense, 
“¡Ella es mi hija, estoy muy contento con su vida!”, debes asegurarte 
de comprender el diseño de Dios para la sexualidad. 


El Diseño de Dios 

Entones, ¿cuál es el propósito del sexo? ¿Hay más de uno? ¡Desde 
luego; el sexo produce bebés y garantiza la supervivencia de la hu¬ 
manidad! Dios pudo haber elegido otra manera, pero diseñó el sexo. 
¿Por qué? Porque el matrimonio es la relación principal entre seres 
humanos. Es la conexión más importante e íntima que puede existir 
entre una persona y otra—y Dios ha dado a las parejas casadas un 
regalo precioso. Ese regalo crea un vínculo muy especial e incompa¬ 
rable entre el esposo y su esposa. Por ende, Dios diseñó el sexo con 
el fin de que solamente las parejas casadas lo disfruten. ¿Por qué es 
tan especial? Porque en la relación sexual, el marido y su esposa se 
revelan a sí mismos de una manera que es completamente diferente 
a su interacción con cualquier otra persona en el mundo. 


D)i quieres que ¿¿Dios 
te mire desde el cielo 
y piense, “l¿íla es mi 
hija, estoy muy contento 
con su vida!”, debes 
asegurarte de comprender 
el diseño de ¿Píos para 
la sexualidad. 


Desde luego, la sexualidad no es la única conexión que los esposos 
tienen. Deben tener una relación espiritual, ayudándose mutuamen¬ 
te para permanecer fieles a Dios y crecer espiritualmente. Deben te¬ 
ner una relación emocional, expresando cariño, amor, lealtad y apoyo 
mutuo. Y también deben tener una buena comunicación, hablando 
de todo. Todas estas áreas de su relación son muy importantes. 

Pero nada se compara a la relación sexual. Esta es completamente 
diferente. En el sexo, cada persona revela su naturaleza más íntima a 
la otra. Las dos personas eligen ser vulnerables mutuamente. 

Un Idioma Especial 

Una buena manera de describir la relación sexual es como un 
“idioma especial” que Dios ha reservado solamente para los que están 
casados. La relación matrimonial es tan importante que Dios diseñó 
una manera única—el sexo—en la cual el esposo y su esposa pueden 
expresar mutuamente su amor profundo. Cuando un hombre y una 
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mujer se casan, y empiezan su relación sexual, ¡de repente se crea un 
“nuevo idioma” en la Tierra! Esa relación sexual está reservada para 
ellos, y se debe expresar solamente entre ellos. Es íntima y hermosa. 


NOTAS 


¡Podemos ver por qué Dios ha colocado esta relación íntima den¬ 
tro de los límites seguros del matrimonio! El plan de Dios es que 
expreses tu sexualidad solamente con tu pareja matrimonial—el 
hombre que ha hecho el voto nupcial para permanecer contigo para 
siempre. Esta persona no es alguien que simplemente te dice, “Te 
quiero”; no es alguien que simplemente te dice que algún día se ca¬ 
sará contigo. En cambio, es el hombre que (en tu boda) promete vivir 
el resto de su vida contigo, y que promete que serás la única mujer 
con quien tendrá relaciones sexuales. 


El plan de Dios para nosotras es hermoso, ¿no lo crees? 


Algunos Conceptos Erróneos 

Acabamos de aprender que nuestro enfoque del sexo afecta la 
manera en que percibimos muchas otras cosas. Ahora, consideremos 
algunas actitudes equivocadas en cuanto a la sexualidad. 

Algunas personas piensan... 

• “Este es mi cuerpo, así que esta es mi elección. Puedo hacer 
lo que quiera con mi cuerpo”. 

Es cierto que una persona tiene la libertad de escoger. Dios ha 
declarado lo que debemos hacer y lo que no debemos hacer. Sabemos 
que algunas cosas son moralmente equivocadas. Tenemos libre albe¬ 
drío, y por eso podemos hacer lo que deseamos. Pero si actuamos con¬ 
tra la voluntad de Dios, no debemos esperar que Dios esté contento 
con nosotras, ni que nos bendiga de la misma manera en que lo haría 
si le obedeciéramos. No debemos esperar que Dios escuche nuestras 
oraciones. Ni tampoco debemos pensar que nuestra vida gozará de la 
felicidad que gozaría si hubiéramos seguido el plan de Dios. 

¿Qué dice la Biblia en cuanto a la idea de que nuestros cuerpos 
“nos pertenecen”? 

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 

cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vues¬ 
tros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a 

Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios 

(1 Corintios 6:19-20). 

Si eres cristiana, tu cuerpo no te pertenece. Ningún cristiano tiene 
derecho de usar su cuerpo con propósitos pecaminosos. 


// 




¿ptija de ¿Píos: (¿¿Imada, (¿Perdonada, ¿Jaliosa 


NOTAS 


• “Si nos amamos mutuamente, el sexo es permisible”. 

¡Parece que esta persona ha llegado a ser su propio dios! Dios dice 
que no es permisible fuera del matrimonio. ¿“Si nos amamos mutua¬ 
mente”? Pero si ellos no protegen sus almas mutuamente, ¿qué tipo 
de amor tienen? Este es un amor pobre, ya que ninguno protege el 
alma del otro. Este no es el amor hermoso que la Biblia describe. Si 
realmente tienen amor mutuo, ninguno tratará de convencer al otro 
a pecar. 

• “De todos modos, nos casaremos, así que está bien tener re¬ 
laciones sexuales solamente con él”. 


¿Todos los novios se casan al final? No. Y aun si lo hacen, es triste 
que una joven quiera casarse con un hombre que carece de morali¬ 
dad, que no guarda lo que Dios dice. 

• “Si no tengo relaciones sexuales con mi novio, lo perderé”. 

Si ese joven es la clase de persona que presiona a una mujer para 
que destruya su relación con Dios y su dignidad, entonces, ¡ella debe 
deshacerse de él! ¿Por qué? Porque él no la respeta. Quiere robar algo 
precioso de ella. Ella esta muy desesperada en retenerle, pero debe¬ 
ría preguntarse qué clase de persona es él. ¡Es alguien a quien no le 
interesa el alma ni la felicidad de ella! Por otra parte, ella está dando 
prioridad a ese joven por encima de Dios. 

Piensa en esto: Si él quiere tener sexo con ella antes del matrimo¬ 
nio, entonces no le importa lo que Dios dice. En realidad, no tiene 
un interés puro en ella. Ese joven hará lo que él quiera hacer. Si ahora 
actúa de esta manera, ¿por qué actuaría de manera diferente después 
del matrimonio? Si está dispuesto a desobedecer a Dios y cometer 
fornicación ahora, ¿qué le impedirá cometer adulterio después? Re¬ 
cuerda que él es la clase de hombre que hace lo que “se siente bien”. 


¿Píos ha colocado esta 
relación íntima dentro 
de los límites seguros del 
matrimonio! (¿I plan de 
¿Píos es cjue expreses tu 
sexualidad solamente con 
tu pareja matrimonial. 


¿Está listo él para ser un buen esposo? No. Desde luego, hay hom¬ 
bres que se arrepienten y se convierten en hombres de bien. Pero si 
una joven piensa que esto definitivamente sucederá, está tomando 
un riesgo muy grande. 


• • • • • 

No importa lo que otros piensen, el plan de Dios es lo mejor para 
nuestra felicidad, y lo más importante, para nuestras almas. 

—Evelyn Apple 
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>/ (¿Jieaaio de la (¡Sexualidad 


Escritura 

Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; mas el 
que fornica, contra su propio cuerpo peca (1 Corintios 6:18). 


El Regalo 

El sexo es un regalo, pero Dios ha puesto límites. Debemos expresar nuestra intimidad sexual 
solamente dentro del matrimonio. Es un pecado dar lo que Dios no nos permite dar o tomar lo que 
Dios nos prohíbe tomar. De hecho, esto es robar. Sí, robamos a la otra persona, pero también nos 
robamos a nosotras mismas, ya que perdemos la oportunidad de ser bendecidas por Dios. ¡Dios 
tiene un plan para ti, un diseño para tu vida amorosa! 

Si comienzas una relación sexual demasiado pronto—antes del matrimonio—el sexo no es lo 
mismo. ¿Es divertido? Sí. ¿Se siente bien? Sí. Pero no es lo mismo, ya que cualquier relación sexual 
fuera del matrimonio es una unión con un hombre que no entiende lo preciosa y valiosa que eres. 
Él no entiende que debe ser un hombre bueno y justo para estar contigo, y que debe casarse contigo 
para merecerte. Ni siquiera ha hecho el voto de rechazar a otras mujeres para estar contigo por el 
resto de su vida. Además, el sexo fuera del matrimonio no es lo mismo ya que está acompañado de 
la culpa y los sentimientos de vergüenza. 

Tu futura relación con tu esposo es tan extraordinaria y especial, y tu sexualidad es tan preciosa, 
que realmente es lamentable regalarla a alguien que no es tu esposo. ¡Es triste destruir el regalo del 
sexo de esta manera! 

Entonces, ¿por qué se regalan a sí mismas tantas jovencitas a sus novios? ¿Por qué sucede esto 
tan frecuentemente, incluso entre jóvenes cristianas? 

Todas Queremos Ser Amadas 

Cuando tenía 16 años, fui con mi abuelita a visitar a una de sus amigas (una mujer mayor que 
ella). Miramos un programa de televisión sobre una pareja de jóvenes enamorados. Recuerdo que 
me sentía muy sola. ¡Tenía a mi mamá, mi papá, mis dos abuelitas, mi hermano y mi hermana, pero 
deseaba que alguien estuviera enamorado de mí! ¡Ese deseo es completamente natural, y es muy 
fuerte! Desde luego, la razón es que Dios nos diseñó para ser amadas y para casarnos. 


(ptija de pÉios: (¡pl/mada, ¿Perdonada, Pida liosa 


NOTAS 


El problema es que algunas jóvenes permiten que ese deseo de 
amor les controle, y entonces llegan a tomar decisiones imprudentes. 
Tal vez todas conocemos a algunas jóvenes que sienten que deben 
tener un novio todo el tiempo. Ellas no pueden estar contentas sin 
un novio. Podemos ver que cometen errores graves solamente para 
conservar a su novio. Si permitimos que el deseo de amor nos con¬ 
trole, podemos tomar decisiones terribles. Además, es posible que 
destruyamos nuestra oportunidad de llegar a tener un buen matri¬ 
monio y una vida feliz. 


¿Amor o Sexo? 

Otro problema de muchas jóvenes es que ellas no entienden las 
diferencias entre hombres y mujeres. ¿Has escuchado decir, “Los 
hombres usan el amor para conseguir sexo, y las mujeres usan el 
sexo para conseguir amor”? Cuando un hombre dice a una mujer, 
“Te quiero”, ¿cómo le afecta eso a ella? Ella comienza a pensar en el 
futuro. Puede imaginar la boda, un matrimonio feliz, los bebés. Pero, 
¿piensa el joven lo mismo? El joven mundano piensa, “¿Cuándo ten¬ 
drás relaciones sexuales conmigo?”. Usa las palabras, la voz y el tacto 
para conseguir lo que quiere. No está tratando de desarrollar una 
relación basada en el respeto, el honor o el amor verdadero. 

Sin embargo, una joven ingenua no entiende todo esto. Y si ella 
cree que ama a ese joven, aunque no quiera tener relaciones sexua¬ 
les antes del matrimonio, puede pensar que tiene que hacerlo para 
conservar su amor. ¿Cuál es el problema de este tipo de “estrategia”? 

• Él no la ama como debería hacerlo. Si la amara, la trataría 
con honor. 

• Ella está mostrando al joven que no se valora a sí misma como 
debería hacerlo. 


Pi/u futura velación 
con tu esposo es tan 
extraordinaria y especial, 
y tu sexualidad es tan 
preciosa, rjue realmente 
es lamentable reyalarla a 
alyuien que no es 
tu esposo. 


• Ella se está aferrando a un hombre que no es digno de ella. 

• Ella está creando una conexión emocional que le herirá cuan¬ 
do llegue la separación. 

¿Por qué duele tanto la separación? Porque las mujeres interpre¬ 
tan el toque y la intimidad como “amor”. Una mujer se siente muy 
unida emocionalmente al joven con quien se acuesta. ¡Esto es lógico, 
ya que ella se está entregando a él! La intimidad crea un vínculo 
emocional, ya que Dios nos hizo de esta manera. Entonces, ¿cuál es 
el problema? El problema es que el joven no la ha respetado; no ha 
protegido la pureza de ella. Así que, ¿realmente la ama como debería 
hacerlo? No. 
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El Peligro 

Aun si no tienes la intención de tener relaciones sexuales con tu no¬ 
vio, esto puede ocurrir muy fácilmente si no tienen cuidado. Muchas 
parejas piensan que pueden abrazarse y besarse y parar fácilmente en 
cualquier momento. Pero ellos están en un juego en el cual se puede 
perder el control muy fácilmente. ¡No es fácil parar cuando estas exci¬ 
tada sexualmente ya que tu cerebro no está en control! Tus emociones 
y tu cuerpo causan que te olvides de tus buenas intenciones. 

Nuestra cultura nos dice que las expresiones físicas de amor ro¬ 
mántico son buenas, con tal que no se llegue a las relaciones sexuales. 
Pero ya que los besos y abrazos pueden tener un efecto muy pode¬ 
roso en nuestras emociones y voluntad, entonces debemos pensar si 
estas acciones son realmente saludables antes del matrimonio. ¿Por 
qué deberíamos acercarnos tanto al pecado? ¿No deberíamos perma¬ 
necer lo más lejos posible? 

Esperar y Prepararse 

Entonces, ¿qué deberíamos hacer con ese deseo de amor cuando 
tenemos 15 o 18 años? ¿Qué deberíamos hacer si tenemos 25 o 28 
años y todavía no hemos encontrado al hombre correcto? Debería¬ 
mos usar nuestro tiempo en prepararnos para ser buenas esposas y 
estar listas para un buen matrimonio—según el propósito de Dios. 
Si nos preparamos, estaremos listas para encontrar a alguien que es 
realmente un buen hombre, un hombre santo. 

¿Qué debería estar haciendo ahora para prepararme para el 
matrimonio? 

• ¿Espiritualmente? 


• ¿Emocionalmente? 


NOTAS 
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(ptija de pÉios: (plrnada, (perdonada, ( ~d))airosa 


NOTAS 


• ¿En mis conocimientos y habilidades? 


• ¿Financieramente? 


No Olvides 

Mientras esperas que Dios te bendiga con un hombre cristiano, 
bueno y fiel, ¡no olvides orar por ese hombre! Ora para que él ma¬ 
dure en su amor por Dios. Ora para que él conserve su corazón y 
mente con pureza. Y ora para que estés lista para él cuando llegue 
el momento. 

—Evelyn Apple 


(pi permitimos gue 
el deseo de amor nos 
controle, podemos llegar a 
tomar decisiones terribles. 
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¿M nieves (£Pevtenecev a 


Pertenencia 

La idea de pertenecer a alguien es complicada, pero también es común. “Pertenecer” puede 
significar: 

• Estar sujeto a una persona o lugar. 

• Ser de la propiedad o posesión de alguien o algo. 

• Tener un lugar apropiado. 

• Ser aceptado, especialmente en lo social. 

La definición que se aplica mejor a este estudio es la primera. Pertenecer a alguien significa estar 
sujeto a esa persona, o ser parte de esa persona. Nosotras podemos desear pertenecer a un grupo de 
amigos, un novio u otras muchas cosas, y luchamos durante nuestras vidas para tener la sensación 
de pertenencia. 

Hay diferentes tipos de pertenencia. En el sentido de propiedad, podemos decir que una Biblia, 
un lápiz o un pedazo de papel nos pertenece. En un sentido de relación romántica, como entre 
esposos, pertenecemos a la persona que amamos. Este es un principio bíblico: “Mi amado es mío, 
y yo suya” (Cantares 2:16). 

¿A quiénes pertenecemos en este momento? 

• Pertenecemos a nuestros padres. Compartimos con ellos características físicas, tiempo, rela¬ 
ciones, etc. 

• Pertenecemos a las personas que amamos, como en una relación entre novios o esposos. 

• Podemos pertenecer a un club, colegio o un grupo de amigos. 

Se puede prolongar la lista, pero los ejemplos dados indican que en la pertenencia existe un 
cierto grado de responsabilidad. Como miembro de tu familia, se espera que hagas ciertas cosas. 

También hay tipos negativos de pertenencia. Hay relaciones que son dañinas, humillantes 
y esclavizadoras. 


¿P¿ija de ¿Píos: <¿¿)/mada, ¡¿Perdonada, ¿Ja/iosa 


NOTAS 


C pin importar lo que 
otros piensen de ti, 
cuántos amigos tengas, 
cuál sea tu apariencia 
fysica o tus capacidades 
mentales, nadie puede 
cambiar el hecho que eres 
una hija de ¿Píos. 


Pertenezco a Dios 

La pertenencia a Dios es más que una clase de propiedad o escla¬ 
vitud; El nos liberta. Antes que hagamos la elección de pertenecer a 
Dios, somos esclavas. 

Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que 
hace pecado, esclavo es del pecado. Y el esclavo no queda en la casa 
para siempre; el hijo sí queda para siempre. Así que, si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres (Juan 8:34-36). 

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no 
estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud (Gálatas 5:1). 

¿Qué Significa Pertenecer a Dios? 

Significa ser una hija de Dios; esto es intrínsecamente valioso. Sin 
importar lo que otros piensen de ti, cuántos amigos tengas, cuál sea 
tu apariencia física o tus capacidades mentales, nadie puede cambiar 
este hecho. 

Adicionalmente, significa que: 

• Nunca estoy sola. 

Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis 
ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré (Hebreos 13:5). 

• Soy amada. 

Pues aun vuestros cabellos están todos contados (Mateo 10:30). 

Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para 
con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece 
en Dios, y Dios en él (1 Juan 4:16). 

• No temo al hombre. 

[D]e manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayu¬ 
dador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre (Hebreos 13:6). 

• No temo a la muerte. 

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni 
lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 8:38-39). 

El Amor de Dios 

La Biblia nos describe como hijas de Dios. La profundidad del 
amor que Dios tiene por nosotras se describe como el amor de un 
padre. Y el amor de Cristo para la iglesia se describe como el amor 
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¿Quietes ¿Pertenecer a 3^1 Igiiien ? 


de un esposo. Estos son los lazos más fuertes que los seres humanos 
pueden formar, y Dios nos ama mucho más. Se puede ver este amor 
en la Parábola del Hijo Pródigo (Lucas 15:11-32). 


NOTAS 


Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados 
hijos de Dios (1 Juan 3:1). 


Nosotras somos hijas de Dios; le pertenecemos. No debemos 
avergonzarnos de ser Sus hijas. Debemos mostrarlo por medio de 
nuestras palabras y acciones; estas pueden ser las únicas maneras en 
que muchos verán a Jesús. 

Así como la gente puede reconocer por medio de nuestras carac¬ 
terísticas que somos parte de una familia física particular, también 
debe reconocer rápidamente que somos miembros de la familia de 
Dios. Como hija de Dios, llevo el nombre “Cristiana” y debo vivir 
como tal. 


Hijas de Dios 

Como hijas de Dios, nuestros cuerpos, mentes, acciones y toda 
nuestra vida debe representar a nuestro Padre. Nuestros amigos, ve¬ 
cinos y parientes deben poder ver Su luz en nosotras. 

Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vues¬ 
tras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 
(Mateo 5:16). 

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vues¬ 
tros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a 
Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios 
(1 Corintios 6:19-20). 

Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida 
de nuestro Señor Jesucristo (1 Tesalonicenses 5:23). 

Nuestras obras, cuerpos y vestimenta reflejan lo que está en nues¬ 
tros corazones y mentes. Debemos expresar que somos hijas de Dios 
por estos medios. Podemos vivir confiadas sabiendo que Dios nos 
considera como hijas y herederas de Su reino. ¡Es un gran senti¬ 
miento saber que Dios nos hizo a Su imagen y que somos valiosas! 

Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy 
maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi 
cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entretejido en lo más pro¬ 
fundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban 
escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar 
una de ellas (Salmos 139:14-16). 
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¿¿tija de ¿¿dios: (¿¿Imada, ¡¿Perdonada, ¿Jaliosa 


NOTAS 


(¿tomos hechura de 
¿dios, creadas para 
buenas obras, ¿¿debernos 
vivir como ¿pristo para 
(¡uc otros puedan ver que 
c (pristo vive en nosotras. 


Como creación de Dios, también debemos vestir de una manera 
que exprese respeto ante nosotras mismas y nuestro Creador: 

Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor 
y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos 
costosos, sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que 
profesan piedad (1 Timoteo 2:9-10). 

Ser una cristiana y una hija de Dios es una bendición; no es algo 
que se deba tomar a la ligera (Proverbios 11:22). Podemos ser mu¬ 
jeres muy hermosas físicamente, pero sin Dios, toda esa belleza no 
tiene valor. 

Entonces, ¿qué ven las personas cuando me miran? Lo más im¬ 
portante, ¿qué ve Dios? 

Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios (1 Corintios 10:31). 


Nuestras Palabras 

Una de las herramientas más poderosas que tenemos es nuestra 
lengua. Nuestras palabras pueden provocar revolución, inspiración, 
edificación o destrucción. Como hijas de Dios, nuestro discurso 
debe reflejar a Quién pertenecemos, y debemos usar nuestras pala¬ 
bras para el servicio a Dios. 

Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de 
grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño 
fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está 
puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e infla¬ 
ma la rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno. 
Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de 
seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; 
pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no 
puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al 
Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos 
a la semejanza de Dios. De una misma boca proceden bendición y 
maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así (Santiago 3:5-10). 

La lengua puede causar que nuestra religión sea vana. La lengua 
es poderosa; por ende, nuestros corazones deben frenar nuestras len¬ 
guas. Cuando hables, recuerda que eres hija de Dios. 

Por otra parte, piensa en las cosas maravillosas que podemos lo¬ 
grar a través del discurso. Cuando usamos nuestro discurso para edi¬ 
ficar, animar y enseñar acerca de Dios, nuestras palabras llegan a ser 
una de nuestras mayores ventajas. 

Una de las cosas que nos pueden ayudar a controlar lo que de¬ 
cimos es tener cuidado de la gente con la cual nos rodeamos. Las 
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amistades son importantes; necesitamos a otras personas. Pero nece¬ 
sitamos a personas que tengan las mismas metas, y que nos ayuden 
en nuestro camino. Si nos acompañamos con aquellos que tienen 
mala influencia, esto dificultará nuestro camino. 


NOTAS 


Dios Nos Conoce 

Dios nos conoce completamente. Conoce nuestras fortalezas y 
debilidades, y tiene un plan para nosotras. Debemos esforzarnos por 
ser la clase de personas que muestran su pertenencia a Dios. 

Busca buenos amigos. Comparte lo que sabes con otros. Dios es¬ 
tará contigo en cada paso de tu vida, aun cuando nadie más esté 
cerca (Hebreos 13:5). Dios nos escogió incluso antes de la fundación 
del mundo: 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor ha¬ 
biéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio 
de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza 
de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado 
(Efesios 1:3-6). 

Somos hechura de Dios, creadas para buenas obras. Debemos 
vivir como Cristo para que otros puedan ver que Cristo vive en no¬ 
sotras. Mientras maduras físicamente, emocionalmente y espiritual¬ 
mente, decide a quién pertenecer, y acepta las responsabilidades de 
tus acciones y elecciones. ¡Decide vivir por Dios con propósito y 
pasión! Entonces, ¿qué responderías si alguien te preguntara, “¿A 
quién perteneces?”? 

—Sarah Tanner 
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T ?u (¿Amorosa: J^)ios Atiene un (£Plan 


CANTARES DE SALOMÓN 


Capítulo 1 

1 Cantar de los cantares, el cual es de Salomón. 

2 ¡Oh, si él me besara con besos de su boca! Porque mejores son tus amores que el vino. 

3 A más del olor de tus suaves ungüentos, tu nombre es como ungüento derramado; por eso las 
doncellas te aman. 

4 Atráeme; en pos de ti correremos. El rey me ha metido en sus cámaras; nos gozaremos y alegra¬ 
remos en ti; nos acordaremos de tus amores más que del vino; con razón te aman. 

3 Morena soy, oh hijas de Jerusalén, pero codiciable como las tiendas de Cedar, como las cortinas 
de Salomón. 

6 No reparéis en que soy morena, porque el sol me miró. Los hijos de mi madre se airaron contra 
mí; me pusieron a guardar las viñas; y mi viña, que era mía, no guardé. 

7 Hazme saber, oh tü a quien ama mi alma, dónde apacientas, dónde sesteas al mediodía; pues ¿por 
qué había de estar yo como errante junto a los rebaños de tus compañeros? 

8 Si tú no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, ve, sigue las huellas del rebaño, y apacienta tus 
cabritas junto a las cabañas de los pastores. 


COMENTARIO 

1:1,4 Ellos están enamorados, pero aquí el relato se remonta al comienzo de su historia de amor. 

1:3 Él tiene un buen nombre (es decir, tiene una buena reputación), y a las jóvenes les gusta. 

1:5 Esto no hace referencia a su raza u origen étnico. Tal vez su piel era oscura porque tenía que traba¬ 

jar afuera. Es probable que su padre hubiera muerto, y que sus hermanos hubieran necesitado que 
ella trabajara en las viñas. Debido a esto, ella no hubiera tenido mucho tiempo para preocuparse en 
su apariencia (su propia “viña”). 

1:7 Ella está interesada en pasar tiempo con él, pero no se comportará como la clase de mujer que 
persigue a los hombres. Irá donde él está solamente si la situación es honorable. 



¿P¿ija de pÉios: (¡pl/mada, ¿Perdonada, Pddatiosa 


NOTAS 


9 A yegua de los carros de Faraón te he comparado, amiga mía. 

10 Hermosas son tus mejillas entre los pendientes, tu cuello entre 
los collares. 

11 Zarcillos de oro te haremos, tachonados de plata. 

12 Mientras el rey estaba en su reclinatorio, mi nardo dio su olor. 

13 Mi amado es para mí un manojito de mirra, que reposa entre 
mis pechos. 

14 Racimo de flores de alheña en las viñas de En-gadi es para mí 
mi amado. 

15 He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí eres bella; tus 
ojos son como palomas. 

16 He aquí que tú eres hermoso, amado mío, y dulce; nuestro lecho es 
de flores. 

x ‘ Las vigas de nuestra casa son de cedro, y de ciprés los artesonados. 

Capítulo 2 

1 Yo soy la rosa de Sarón, y el lirio de los valles. 

2 Como el lirio entre los espinos, así es mi amiga entre las doncellas. 

3 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado en¬ 
tre los jóvenes; bajo la sombra del deseado me senté, y su fruto fue 
dulce a mi paladar. 

4 Me llevó a la casa del banquete, y su bandera sobre mí fue amor. 

5 Sustentadme con pasas, confortadme con manzanas; porque estoy 
enferma de amor. 

6 Su izquierda esté debajo de mi cabeza, y su derecha me abrace. 

7 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, por los corzos y por las 
ciervas del campo, que no despertéis ni hagáis velar al amor, hasta 
que quiera. 


COMENTARIO 

1:9-17 Ellos comienzan a darse atención mutua, y llegan a interesarse mucho mutuamente. 

2:4-5 Pasan tiempo juntos, y su amor continúa creciendo. 

2:6-7 Ella piensa en su intimidad sexual futura, pero advierte a otras mujeres para no incitarles al amor 
prematuro. (Otra traducción puede ser “no despertar el amor sino hasta que esto complazca”). Esto 
parece ser una advertencia a no involucrarse en la intimidad sexual hasta que se la pueda llevar a su 
plenitud legítimamente, es decir, en el matrimonio. Ella valora su pureza. 
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¡La voz de mi amado! He aquí él viene saltando sobre los montes, 
brincando sobre los collados. 


NOTAS 


9 Mi amado es semejante al corzo, o al cervatillo. Helo aquí, está tras 
nuestra pared, mirando por las ventanas, atisbando por las celosías. 

10 Mi amado habló, y me dijo: Levántate, oh amiga mía, hermosa 
mía, y ven. 

11 Porque he aquí ha pasado el invierno, se ha mudado, la lluvia se fue; 

12 Se han mostrado las flores en la tierra, el tiempo de la canción ha 
venido, y en nuestro país se ha oído la voz de la tórtola. 

13 La higuera ha echado sus higos, y las vides en cierne dieron olor; 
levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 

14 Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, en lo escondido 
de escarpados parajes, muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; por¬ 
que dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto. 

15 Cazadnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan a perder las 
viñas; porque nuestras viñas están en cierne. 

16 Mi amado es mío, y yo suya; él apacienta entre lirios. 

17 Hasta que apunte el día, y huyan las sombras, vuélvete, amado 
mío; sé semejante al corzo, o como el cervatillo sobre los montes 
de Beter. 


Capítulo 3 

1 Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma; lo busqué, 
y no lo hallé. 

2 Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad; por las calles y 
por las plazas buscaré al que ama mi alma; lo busqué, y no lo hallé. 

3 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, y les dije: ¿Habéis 
visto al que ama mi alma? 

4 Apenas hube pasado de ellos un poco, hallé luego al que ama mi 
alma; lo así, y no lo dejé, hasta que lo metí en casa de mi madre, y 
en la cámara de la que me dio a luz. 


COMENTARIO 

Para la mitad del capítulo 2, ellos están pasando mucho tiempo juntos. Para el final del capítulo, ya 
están enamorados. 

3:1-4 Ella está profundamente enamorada de él, y le lleva a su familia. 
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(¿ptija de SJ)ioy. <¡^Amada, ¡¿Perdonada, AJaJ/osa 


NOTAS 


5 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, por los corzos y por las 
ciervas del campo, que no despertéis ni hagáis velar al amor, hasta 
que quiera. 

6 ¿Quién es ésta que sube del desierto como columna de humo, sa¬ 
humada de mirra y de incienso y de todo polvo aromático? 

7 He aquí es la litera de Salomón; sesenta valientes la rodean, de los 
fuertes de Israel. 

8 Todos ellos tienen espadas, diestros en la guerra; cada uno su espa¬ 
da sobre su muslo, por los temores de la noche. 

9 El rey Salomón se hizo una carroza de madera del Líbano. 

10 Hizo sus columnas de plata, su respaldo de oro, su asiento de gra¬ 
na, su interior recamado de amor por las doncellas de Jerusalén. 

11 Salid, oh doncellas de Sion, y ved al rey Salomón con la corona con 
que le coronó su madre en el día de su desposorio, y el día del gozo 
de su corazón. 

Capítulo 4 

1 He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres her¬ 
mosa; tus ojos entre tus guedejas como de paloma; tus cabellos 
como manada de cabras que se recuestan en las laderas de Galaad. 

2 Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas, que suben del 
lavadero, todas con crías gemelas, y ninguna entre ellas estéril. 

3 Tus labios como hilo de grana, y tu habla hermosa; tus mejillas, 
como cachos de granada detrás de tu velo. 

4 Tu cuello, como la torre de David, edificada para armería; mil es¬ 
cudos están colgados en ella, todos escudos de valientes. 

3 Tus dos pechos, como gemelos de gacela, que se apacientan 
entre lirios. 


COMENTARIO 

3:5 Aunque está muy enamorada, otra vez advierte en cuanto a la intimidad antes del matrimonio. 
3:6-11 Esto parece hacer referencia a su boda. 

El capítulo 4 aborda la luna de miel. 

4:1-14 Habla en detalle de su belleza. La implicación es que finalmente están juntos como esposo y espo¬ 
sa, disfrutando de la intimidad sexual. 

4:5 Revela la ternura del esposo para con su esposa. 

¿Recuerdas que ella estaba preocupada por su apariencia? En el vs. 7, él le dice que es absoluta¬ 
mente perfecta. 
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6 Hasta que apunte el día y huyan las sombras, me iré al monte de la 
mirra, y al collado del incienso. 


NOTAS 


7 Toda tú eres hermosa, amiga mía, y en ti no hay mancha. 


Ven conmigo desde el Líbano, oh esposa mía; ven conmigo desde 
el Líbano. Mira desde la cumbre de Amana, desde la cumbre de 
Senir y de Hermón, desde las guaridas de los leones, desde los 
montes de los leopardos. 


9 Prendiste mi corazón, hermana, esposa mía; has apresado mi cora¬ 
zón con uno de tus ojos, con una gargantilla de tu cuello. 


10 ¡Cuán hermosos son tus amores, hermana, esposa mía! ¡Cuánto 
mejores que el vino tus amores, y el olor de tus ungüentos que to¬ 
das las especias aromáticas! 

11 Como panal de miel destilan tus labios, oh esposa; miel y leche 
hay debajo de tu lengua; y el olor de tus vestidos como el olor 
del Líbano. 


12 Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa mía; fuente cerrada, 
fuente sellada. 

13 Tus renuevos son paraíso de granados, con frutos suaves, de flores 
de alheña y nardos; 

14 Nardo y azafrán, caña aromática y canela, con todos los árboles de 
incienso; mirra y áloes, con todas las principales especias aromáticas. 

15 Fuente de huertos, pozo de aguas vivas, que corren del Líbano. 

16 Levántate, Aquilón, y ven, Austro; soplad en mi huerto, despréndan¬ 
se sus aromas. Venga mi amado a su huerto, y coma de su dulce fruta. 


Capítulo 5 

1 Yo vine a mi huerto, oh hermana, esposa mía; he recogido mi mirra 
y mis aromas; he comido mi panal y mi miel, mi vino y mi leche he 
bebido. Comed, amigos; bebed en abundancia, oh amados. 


COMENTARIO 


4:9-10 Él está completamente cautivado por su esposa. 

4:12 Se hace referencia a la pureza de la esposa (lo que ella había guardado antes del matrimonio). Antes 
de casarse, era como un jardín cerrado y protegido. 

4:13-15 Los esposos están disfrutando de la intimidad. 

4:16 Ella se entrega a su esposo; está feliz de que a él le encante su cuerpo. Ella hace referencia a su 
cuerpo como el “huerto” de su esposo. 

5:1 Esta es otra referencia a sus relaciones íntimas. 
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(¿ptija de SJ)ioy. <¡^Amada, ¡¿Perdonada, p)Jaliosa 


NOTAS 


2 Yo dormía, pero mi corazón velaba. Es la voz de mi amado que lla¬ 
ma: Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, perfecta mía, 
porque mi cabeza está llena de rocío, mis cabellos de las gotas de 
la noche. 

3 Me he desnudado de mi ropa; ¿cómo me he de vestir? He lavado 
mis pies; ¿cómo los he de ensuciar? 

4 Mi amado metió su mano por la ventanilla, y mi corazón se con¬ 
movió dentro de mí. 

5 Yo me levanté para abrir a mi amado, y mis manos gotearon mirra, 
y mis dedos mirra, que corría sobre la manecilla del cerrojo. 

6 Abrí yo a mi amado; pero mi amado se había ido, había ya pasado; 
y tras su hablar salió mi alma. Lo busqué, y no lo hallé; lo llamé, y 
no me respondió. 

7 Me hallaron los guardas que rondan la ciudad; me golpearon, me 
hirieron; me quitaron mi manto de encima los guardas de los muros. 

8 Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, si halláis a mi amado, que 
le hagáis saber que estoy enferma de amor. 

9 ¿Qué es tu amado más que otro amado, oh la más hermosa de 
todas las mujeres? ¿Qué es tu amado más que otro amado, que así 
nos conjuras? 

10 Mi amado es blanco y rubio, señalado entre diez mil. 

11 Su cabeza como oro finísimo; sus cabellos crespos, negros como 
el cuervo. 

12 Sus ojos, como palomas junto a los arroyos de las aguas, que se 
lavan con leche, y a la perfección colocados. 

13 Sus mejillas, como una era de especias aromáticas, como fragantes 
flores; sus labios, como lirios que destilan mirra fragante. 

14 Sus manos, como anillos de oro engastados de jacintos; su cuerpo, 
como claro marfil cubierto de zafiros. 


COMENTARIO 

5:2-3 Él llega a la habitación de ella. Quiere tener intimidad con ella, pero parece que ella está dispuesta 
a dormir y no quiere tener relaciones sexuales en ese momento. 

5:4-5 Parece que inmediatamente ella se arrepiente de rechazarle, y se levanta a abrir la puerta. 

5:6 Cuando abre la puerta, ¡él ya se ha marchado! (Se fue sin enojarse). 

5:7 Parece ser una forma figurativa de expresar lo terrible que es el sentimiento de haberle negado su 

atención. 
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15 Sus piernas, como columnas de mármol fundadas sobre basas de 
oro fino; su aspecto como el Líbano, escogido como los cedros. 


NOTAS 


16 Su paladar, dulcísimo, y todo él codiciable. Tal es mi amado, tal es 
mi amigo, oh doncellas de Jerusalén. 


Capítulo 6 

1 ¿A dónde se ha ido tu amado, oh la más hermosa de todas las mu¬ 
jeres? ¿A dónde se apartó tu amado, y lo buscaremos contigo? 

2 Mi amado descendió a su huerto, a las eras de las especias, para 
apacentar en los huertos, y para recoger los lirios. 

3 Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; él apacienta entre los lirios. 

4 Hermosa eres tú, oh amiga mía, como Tirsa; de desear, como Jeru¬ 
salén; imponente como ejércitos en orden. 

5 Aparta tus ojos de delante de mí, porque ellos me vencieron. Tu 
cabello es como manada de cabras que se recuestan en las laderas 
de Galaad. 

6 Tus dientes, como manadas de ovejas que suben del lavadero, todas 
con crías gemelas, y estéril no hay entre ellas. 

7 Como cachos de granada son tus mejillas detrás de tu velo. 

8 Sesenta son las reinas, y ochenta las concubinas, y las doncellas 
sin número; 

9 Mas una es la paloma mía, la perfecta mía; es la única de su madre, 
la escogida de la que la dio a luz. La vieron las doncellas, y la lla¬ 
maron bienaventurada; las reinas y las concubinas, y la alabaron. 

10 ¿Quién es ésta que se muestra como el alba, hermosa como la luna, 
esclarecida como el sol, imponente como ejércitos en orden? 

11 Al huerto de los nogales descendí a ver los frutos del valle, y para 
ver si brotaban las vides, si florecían los granados. 

12 Antes que lo supiera, mi alma me puso entre los carros de Aminadab. 


COMENTARIO 

5:8-16 Ella describe la belleza de su esposo y su amor por él. 

6:2 Ella hace referencia otra vez a su cuerpo como el “huerto” de su esposo. 
6:3 Ellos se pertenecen mutuamente. 

El capítulo 6 celebra la alegría de su unión física. 
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NOTAS 


13 Vuélvete, vuélvete, oh sulamita; vuélvete, vuélvete, y te miraremos. ¿Qué 
veréis en la sulamita? Algo como la reunión de dos campamentos. 

Capítulo 7 

1 ¡Cuán hermosos son tus pies en las sandalias, oh hija de príncipe! 
Los contornos de tus muslos son como joyas, obra de mano de 
excelente maestro. 

2 Tu ombligo como una taza redonda que no le falta bebida. Tu 
vientre como montón de trigo cercado de lirios. 

3 Tus dos pechos, como gemelos de gacela. 

4 Tu cuello, como torre de marfil; tus ojos, como los estanques de 
Hesbón junto a la puerta de Bat-rabim; tu nariz, como la torre del 
Líbano, que mira hacia Damasco. 

3 Tu cabeza encima de ti, como el Carmelo; y el cabello de tu cabeza, 
como la púrpura del rey suspendida en los corredores. 

6 ¡Qué hermosa eres, y cuán suave, oh amor deleitoso! 

7 Tu estatura es semejante a la palmera, y tus pechos a los racimos. 

8 Yo dije: Subiré a la palmera, asiré sus ramas. Deja que tus pechos 
sean como racimos de vid, y el olor de tu boca como de manzanas, 

9 Y tu paladar como el buen vino, que se entra a mi amado suave¬ 
mente, y hace hablar los labios de los viejos. 

10 Yo soy de mi amado, y conmigo tiene su contentamiento. 

11 Ven, oh amado mío, salgamos al campo, moremos en las aldeas. 

12 Levantémonos de mañana a las viñas; veamos si brotan las vides, si 
están en cierne, si han florecido los granados; allí te daré mis amores. 

13 Las mandrágoras han dado olor, y a nuestras puertas hay toda suerte de 
dulces fiutas, nuevas y añejas, que para ti, oh amado mío, he guardado. 

Capítulo 8 

1 ¡Oh, si tú íberas como un hermano mío que mamó los pechos de mi 
madre! Entonces, hallándote íbera, te besaría, y no me menospreciarían. 


COMENTARIO 

7:10-13 Aquí vemos la confianza sexual creciente de ella. 

El capítulo 7 describe la relación continua de la pareja. Todavía hay mucho romance e intimi¬ 
dad física. 
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2 Yo te llevaría, te metería en casa de mi madre; tú me enseñarías, y 
yo te haría beber vino adobado del mosto de mis granadas. 


NOTAS 


3 Su izquierda esté debajo de mi cabeza, y su derecha me abrace. 


4 Os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, que no despertéis ni hagáis 
velar al amor, hasta que quiera. 

5 ¿Quién es ésta que sube del desierto, recostada sobre su amado? 
Debajo de un manzano te desperté; allí tuvo tu madre dolores, allí 
tuvo dolores la que te dio a luz. 

6 Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre tu 
brazo; porque fuerte es como la muerte el amor; duros como el 
Seol los celos; sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. 


7 Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo ahogarán los 
ríos. Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, 
de cierto lo menospreciarían. 

8 Tenemos una pequeña hermana, que no tiene pechos; ¿qué hare¬ 
mos a nuestra hermana cuando de ella se hablare? 


9 Si ella es muro, edificaremos sobre él un palacio de plata; si fuere 
puerta, la guarneceremos con tablas de cedro. 

10 Yo soy muro, y mis pechos como torres, desde que fui en sus ojos 
como la que halla paz. 

11 Salomón tuvo una viña en Baal-hamón, la cual entregó a guardas, 
cada uno de los cuales debía traer mil monedas de plata por su fruto. 

12 Mi viña, que es mía, está delante de mí; las mil serán tuyas, oh Sa¬ 
lomón, y doscientas para los que guardan su fruto. 

13 Oh, tú que habitas en los huertos, los compañeros escuchan tu voz; 
házmela oír. 


14 Apresúrate, amado mío, y sé semejante al corzo, o al cervatillo, 
sobre las montañas de los aromas. 


COMENTARIO 

8:1 Otra vez regresamos al principio, cuando ella tenía interés en él. Le hubiera gustado saludarle 
como un hermano o buen amigo, pero ella actuó apropiadamente debido a su dignidad. 

8:4 Ella advierte otra vez en cuanto a la intimidad prematura. 

8:6 Los dos se pertenecen mutuamente. 

8:8-9 Nos remontamos al tiempo en que la novia era una niña. Sus hermanos estaban preocupados de su 
porvenir. Ellos tenían la intención de ayudarle a proteger su pureza. 

8:10 Ella también hace referencia a conservarse pura. 
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%ln (B^lensaie 



Si ya has pecado sexualmente, ¿has arruinado todas tus posibilidades de tener una vida que agra¬ 
da a Dios? ¿No tienes ningún valor ahora? 

¡No, ya que la sangre de Cristo nos limpia y renueva! Esta es la belleza de la gracia de 
nuestro Padre. 

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte? Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 

Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos 
en la de su resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, 
para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha 
muerto, ha sido justificado del pecado (Romanos 6:3-7). 

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella 
forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la 
justicia (Romanos 6:17-18). 

Cada una de nosotras ha pecado de alguna manera. Estamos perdidas si no somos lavadas por 
la sangre de Cristo. 

Si no eres cristiana, esperamos que aproveches esta oportunidad de descubrir la vida maravillosa 
que Dios te ofrece. No puedes deshacerte de tus pecados por ti misma, pero Jesús pagó el precio 
para que puedas recibir el perdón. Si crees en Jesús, te arrepientes (cambias tu corazón), confiesas 
a Cristo y te bautizas, puedes ser perdonada y tener una vida nueva en Cristo. Cuando asistas a 
las clases y los servicios de adoración de la iglesia de Cristo, encontrarás a cristianos que pueden 
ayudarte a estudiar la Biblia. 

¿Ya eres cristiana? La Biblia enseña que si un cristiano se arrepiente de su pecado y pide perdón 
a Dios, Dios le perdonará (Hechos 8:22; 1 Juan 1:9). También recuerda, querida hermana, que 
debemos mostrar a otros el amor y la paciencia de Dios, y ayudarles a conocer a Dios. Sí, debemos 
decir la verdad en cuanto al pecado, pero debemos hacerlo con paciencia y amor. 
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Escritura 

Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero (1 Juan 4:19). 

¿El Amor Verdadero? 

Imagina por un momento que tienes un novio maravilloso. Es un cristiano fiel y firme, lo cual 
significa que tiene una moralidad alta. Te ama mucho, y quiere casarse contigo tan pronto como 
esté listo financieramente. Estudia duramente en la universidad, ya que quiere conseguir un buen 
trabajo para poder proveer lo mejor para ti. Siempre que quieres hablar de algo, él escucha todas 
tus palabras. Es amable y paciente, y nunca egoísta. Te trata con respeto, y honra tu compromiso 
de vivir una vida pura. 

Ahora, imagina que cuando tu novio te llama, ves su nombre en tu celular, pero no contestas. 
Cuando visita tu casa, no le invitas a comer con tu familia. Cuando pregunta, “¿Te gustaría pasear 
en la tienda conmigo?”, tú respondes, “No, gracias”. Cuando dice, “He estado pensando y orando 
en cuanto al problema que mencionaste ayer, y tengo algunas ideas que tal vez te ayuden. ¿Cuándo 
podemos hablar de esto?”, tú dices, “No sé”. Desde luego, ¡este es un comportamiento extraño! 

Todas nosotras, especialmente las cristianas, tenemos a alguien que nos ama mucho: Dios. Si 
no somos cuidadosas, podemos llegar a estar tan ocupadas o ser tan distraídas que nos olvidamos 
de desarrollar nuestra relación con El. ¿Cómo habla Dios con nosotras? Por medio de la Biblia. 
Entonces, si no la leemos, ¡es como no contestar el teléfono cuando Él nos llama! Si no oramos, 
perdemos oportunidades de hablar directamente con Dios, de decirle lo que tenemos en nuestros 
corazones. Cuando faltamos a los servicios de adoración y estudios bíblicos,perdemos oportunida¬ 
des de adorar a nuestro Dios que nos ama tanto y aprender más acerca de El. 

Primero, antes de amar a cualquier persona en el mundo... 

Escoge a Dios 

Si todas tus decisiones se basan en tu amor por Dios y en tu compromiso con Él, será más pro¬ 
bable que tomes mejores decisiones. Esto incluye tu decisión en cuanto a quién amar y con quién 
casarte. Esto no quiere decir que siempre tendrás un enfoque perfecto, o la sabiduría perfecta, pero 
si tus elecciones están en armonía con la voluntad de Dios, serán mejores. Ama a Dios; entonces 
estarás lista para amar a otra persona. De hecho, solamente si amas a Dios estarás lista para escoger 
sabiamente un esposo. 


(¿tija de ¿Dios: (¿Imada, ¡¿Perdonada, pjJaliosa 


NOTAS 


¿i todas tus decisiones 
se basan en tu amor 
por ¿Píos j f en tu 
compromiso con ¿l, será 
más probable que tomes 
mejores decisiones. 


Para aprender cómo el amor de Dios puede ayudarnos a hacer 
buenas elecciones, pensemos en la manera que Dios nos ama—es¬ 
pecíficamente en los resultados de Su amor por nosotras. Sabemos 
que él nos ama, ¿pero qué significa esto para mí y para ti? Podemos 
estar seguras que Dios siempre quiere lo mejor para nosotras, espe¬ 
cialmente para nuestras almas. Entonces, ¿qué significa esto? 

¿Cómo Nos Ama Dios? 

1. Dios desea que tengamos comunión con Él. 

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo (Romanos 5:1). 

Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; 
por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos (Hebreos 2:11). 

Dios quiere que tengamos comunión con Él. Para estar con Él, 
debemos ser santas. Ya hemos aprendido que la única manera de ser 
santas es por medio de la sangre de Jesús, y que también debemos 
andar en la luz, es decir, seguir amándole y obedeciéndole. 

• ¿Cuál debería ser nuestra respuesta ante este deseo de Dios? 

• ¿Cómo afecta esto nuestra relación con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo? 

2. Dios desea que vivamos sin culpabilidad. 

Es terrible vivir sintiéndose culpable. No tenemos paz en nuestros 
corazones cuando nos sentimos culpables. Esta es una gran carga, 
pero gracias al maravilloso regalo de Dios—el perdón—podemos 
ser liberadas de esa carga. ¡Es maravilloso que Él nos trate como si 
nunca hubiéramos pecado! Y si nos arrepentimos cuando pecamos, 
nuestro Padre continuará perdonándonos. De esta manera podemos 
vivir sin culpa. 

Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebel¬ 
des, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, vi¬ 
viendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a 
otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, 
y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de justi¬ 
cia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por 
el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, viniésemos a 
ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna (Tito 3:3-7). 
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• ¿Cuál debería ser nuestra respuesta ante este deseo de Dios? 








¿ luje a JV///rn 


• ¿Cómo afecta esto nuestra relación con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo? 

3. Dios desea que estemos con Él en el cielo por toda la eternidad. 

La única manera de poder estar con Él es al ser santas—siendo 
totalmente lavadas de nuestros pecados y andando en la luz. Dios es 
santo; por ende, debemos ser santas—ser como El si queremos estar 
con Él por la eternidad. 

Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también 
ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque 
me has amado desde antes de la fundación del mundo (Juan 17:24). 

Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su 
grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por 
la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia inco¬ 
rruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para 
vosotros, que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, 
para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada 
en el tiempo postrero (1 Pedro 1:3-5). 

• ¿Cuál debería ser nuestra respuesta ante este deseo de Dios? 

• ¿Cómo afecta esto nuestra relación con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo? 

4. Dios desea que vivamos sin vergüenza delante de otros. 

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad 
(2 Timoteo 2:15). 

Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, 
tengamos confianza, para que en su venida no nos alejemos de él 
avergonzados (1 Juan 2:28). 

¡Es terrible vivir con el temor que otras personas descubrirán lo 
que hemos hecho, o que seremos avergonzadas cuando lo descubran! 
¡Es una gran alegría vivir sin el temor de la vergüenza! 

• ¿Cuál debería ser nuestra respuesta ante este deseo de Dios? 

• ¿Cómo afecta esto nuestra relación con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo? 

5. Dios desea que tengamos una vida buena—con nuestras fami¬ 
lias, nuestros hermanos en Cristo, nuestros amigos, con todos. 

Él desea que tengamos las mejores relaciones posibles. Jesús dijo: 

[Y]o he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abun¬ 
dancia (Juan 10:10). 


NOTAS 
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NOTAS 


Él vino para ofrecernos perdón y salvación, pero también vino 
para mostrarnos cómo vivir con alegría y satisfacción. 

• ¿Cuál debería ser nuestra respuesta ante este deseo de Dios? 

• ¿Cómo afecta esto nuestra relación con nuestros hermanos y 
hermanas en Cristo? 


• • • • • 

Dios nos proporciona la mejor manera de vida—la manera más 
hermosa. Nos dice cómo ser mujeres santas, hermanas y amigas bue¬ 
nas, esposas excelentes y madres estupendas. Todo lo que tenemos 
que hacer para vivir de la mejor manera en cada aspecto de nuestras 
vidas es seguir Su Palabra. 

Ya que Dios nos ama profundamente, ¿cómo se relaciona esto a 
tu elección de un hombre para amar? Cuando escojas a alguien para 
ser tu esposo, ¡debes escoger a alguien que te ame como Dios te ama! 

Esta es la clave: Espera al hombre que ame más a Dios de lo que 

te ama a ti. ¿Qué quiere decir esto? Describamos a este hombre, para 
que lo reconozcas cuando llegue a tu vida. 


El Mejor Amor 

1. Este hombre—el amor de tu vida—desea que tengas comu¬ 
nión con Dios, que seas santa. 

¿Qué significa esto? ¿Cómo afecta esto tu relación con él? 

• Él no te induce a pecar. 

• ¡Aprecia tu relación con Dios! 

2. Este hombre desea que vivas sin el peso de la culpabilidad. 


Y 'atando escojas a 
alguien para ser tu 
esposo, ¡deles escoger a 
alguien que te ame como 
S/dos te ama! 
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¿Cómo afecta esto tu relación? 

• Él no trata de convencerte a hacer algo contra tu conciencia. 

• No permite que se involucren en situaciones que faciliten 
el pecado. 

3. Este hombre desea que estés con Dios en el cielo por 
la eternidad. 

¿Cómo afecta esto tu relación? 

• Él te anima a leer la Biblia, estar en servicios de la iglesia y 
crecer en el cristianismo. 









NOTAS 


• Admira tu compromiso con Dios. 

4. Este hombre desea que vivas sin vergüenza delante de otros. 

¿Cómo afecta esto tu relación? 

• No te presiona a hacer algo vergonzoso. 

• Protege tu reputación. ¿Cómo? Te protege de situaciones que 
pueden darte una mala apariencia. Por ejemplo, no te lleva a 
lugares donde las actividades principales son pecaminosas. 

• Tampoco estará contigo a solas—para evitar que otros piensen 
mal de ustedes y para no dar ocasión a la tentación. 

5. Este hombre desea que tengas una vida buena—con tu fa¬ 
milia, tus hermanos en Cristo, tus amigos, con todos. 

¿Cómo determina esto la manera en que te trata? 

• Te trata con respeto, como a una hija de Dios y como a una 
hermana en Cristo. 

• No es malo, egoísta o controlador. 

• Nunca te lastima físicamente. (Recuerde, si él te trata mal aho¬ 
ra—mientras busca ganar tu corazón—te tratará peor cuando 
estén casados). 

¿Cómo determina esto la manera en que trata a tu familia? 

• Trata a tus padres con respeto. 

• Aprecia tu buena relación con tu familia y nunca trata 
de intervenir. 

• De hecho, él mismo desarrolla una buena relación con tu familia. 

• • • • • 

Si eres una cristiana, entonces ya has elegido a Dios en primer 
lugar. Un hombre verdaderamente bueno te ayudará a ser una mejor 
cristiana. ¡Nunca perjudicará tu relación con Dios! (¿Cómo deberías 
responder a alguien que trata de entrometerse en tu relación con 
Dios—sea un novio o un buen amigo?). 

Si encuentras a un hombre que ama a Dios, y que te ama de la ma¬ 
nera que Dios te ama, entonces habrás encontrado a un buen hombre. 

Espera al hombre que ame más a Dios de lo que te ama a ti. 


Evelyn Apple 
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í ¡¿Perdón (¿Parte i) 




El perdón es un concepto esencial para entender a Dios y Su amor por nosotras. Aunque fre¬ 
cuentemente se lo malentiende o aplica incorrectamente, el perdón es una de las bendiciones más 
maravillosas que recibimos. 

En cierto grado, todas hemos experimentado el perdón. ¿Cuántas de nosotras hemos tenido 
que perdonar a alguien? Aparte de conceder perdón, ¿cuántas de nosotras hemos recibido perdón 
de alguien? ¿Cuántas hemos hecho algo descuidadamente y hemos herido a alguien? El peso de 
la culpabilidad por tal acción puede ser una carga muy pesada para nosotras. Recibir el perdón de 
nuestros errores aligera nuestra carga y remueve la culpabilidad y la vergüenza. 

¿Qué Es el Perdón? 

Primero, veamos lo que el perdón no es. 

• El perdón no es aprobar lo malo. No transforma lo incorrecto en correcto, ni quita la impor¬ 
tancia al mal, ni tolera el pecado, ni descarta sus consecuencias. 

• El perdón no excusa al ofensor. 

• Aunque Dios concede perdón generosamente, esto no significa que el perdón sea algo 
sin importancia. 

• El perdón no es dar licencia para continuar con el compartimiento inapropiado; tampoco 
aprueba el comportamiento malo pasado o futuro. 

Entonces, ¿qué significa el perdón? 

• Una de las raíces para la palabra “perdonar” que aparece en la Biblia es “liberar” de 
una obligación. 

• Tanto el hebreo y el griego transmiten la idea de “liberar” o “enviar lejos”. 

Para recibir el perdón, debemos reconocer que hemos hecho algo incorrecto. Luego debemos 
reconocer que esta acción mala requiere una retribución de alguna clase. Cuando perdonamos a 
otros, escogemos cubrir el daño por nosotras mismas, por ende, liberamos al ofensor de la deuda 
que tiene con nosotras. Cuando somos perdonadas, alguien más paga el precio. Esto no borra la 
deuda; ser perdonada significa que alguien más paga la deuda por nosotras. Así que el perdón no 
excusa el hecho que hicimos algo incorrecto. Las consecuencias de nuestras acciones todavía están 
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NOTAS 


presentes—sea que recibamos el perdón o no; todavía se debe pagar 
un precio. 


¿Quién Necesita el Perdón? 

Todos necesitamos el perdón de Dios. Todos hemos hecho algo 
que nos separa de Dios. 

[P]or cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios 
(Romanos 3:23). 

Nuestro dilema es que a través de nuestro propio egoísmo hemos 
escogido pecar y crear una barrera entre nosotras y Dios. No pode¬ 
mos derribar esa barrera por nosotras mismas, ni tampoco limpiar 
esa mancha por nosotras mismas; solamente Dios puede hacerlo. 

He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se 
ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades han hecho 
división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 
ocultar de vosotros su rostro para no oír (Isaías 59:1-2). 

Aunque nuestros pecados nos separan de Dios y producen muer¬ 
te, existe una manera de recibir el favor de Dios (Romanos 6:23). 
Podemos ser reconciliadas con Dios. 


Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos sal¬ 
vos por su vida (Romanos 5:10). 

Dios pudo habernos dejado en nuestro estado de separación, pero 
no lo hizo. Dios ama a todos. El ha demostrado Su gracia desde el 
principio ya que desea salvarnos. 

Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, 
el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conoci¬ 
miento de la verdad (1 Timoteo 2:3-4). 


Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 
nuestros, sino también por los de todo el mundo (1 Juan 2:2). 


guando perdonamos a 
otros, escogemos cubrir 
el daño por nosotras 
mismas... c ('aliando somos 
perdonadas, alguien más 
paga el precio. 
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Así que aunque nuestros pecados tienen consecuencias devasta¬ 
doras, hay una manera de remover esos pecados, una manera de pa¬ 
gar la deuda. Esto no se logra por medio de nuestro esfuerzo, sino a 
través de nuestro Salvador Jesucristo. 

[S]abiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vi¬ 
vir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, 
como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde antes 
de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiem¬ 
pos por amor de vosotros, y mediante el cual creéis en Dios, quien 
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le resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y 
esperanza sean en Dios (1 Pedro 1:18-21). 

Hemos sido rescatadas o redimidas. En el mundo antiguo, los 
esclavos podían ser redimidos o rescatados al pagar un precio—sea 
personalmente o por alguien más. De igual manera, Jesús nos re¬ 
dimió de la “maldición de la ley” (Gálatas 3:13) para estar bajo la 
gracia (Romanos 6:14), y nos redimió de la esclavitud del pecado 
(Romanos 6:17). Pero el rescate no fue oro ni plata, sino la sangre de 
Cristo (Efesios 1:7). El resultado de la muerte de Cristo es el perdón 
de nuestros pecados (Romanos 3:24; Colosenses 1:13-14). 

La sangre no es un tema necesariamente agradable, pero el de¬ 
rramamiento de sangre es una parte esencial para el perdón. La Ley 
de Moisés requería el derramamiento de sangre de animales para el 
perdón (Levítico 17:11). Se hacía una “expiación”—una palabra que 
viene del hebreo y que significa “cubrir”. En este sentido, ahora la 
sangre de Cristo es el agente que cubre nuestros pecados (Hebreos 
9:22). Cristo sufrió en lugar nuestro, y pagó el precio de nuestros 
pecados. A través de Su sangre se puede quitar la mancha del pecado 
de nuestras vidas (Isaías 1:18). 

¿Por qué dio Dios a Su Hijo por nosotros, y por qué el 
Hijo estuvo dispuesto a dar Su vida? 

En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios 
envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En 
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados (1 Juan 4:9-10). 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros (Romanos 5:8). 

Jesús llegó a ser nuestro sacrificio ya que nos amó; por medio de 
ese sacrifico somos justificadas (2 Corintios 5:21). Su sacrificio nos 
reconcilió con Dios. 

¿Cómo Podemos Recibir el Perdón de Dios? 

Jesús es el único camino al perdón. Él demostró Su actitud perdo¬ 
nadera en Su vida en la Tierra (Lucas 23:34). Nosotras no podemos 
hacer nada para merecer o ganar nuestra salvación, pero debemos 
venir a Él. 

Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, 
el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al cono¬ 
cimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mis¬ 
mo en rescate por todos (1 Timoteo 2:3-6). 


NOTAS 
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NOTAS 


Hay ciertas condiciones que debemos cumplir para recibir los be¬ 
neficios de Su perdón. Dios está dispuesto a salvar a aquellos que le 
obedecen. El ha establecido un plan para nuestra salvación. 

• Debemos oír y entender Su Palabra—entender Su amor y vo¬ 
luntad para nosotras. 

Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios (Romanos 
10:17). 

• La escucha y entendimiento de la palabra produce fe en Él. 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el 
que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que 
le buscan (Hebreos 11:6). 

• El arrepentimiento también es necesario. Esto significa un 
cambio total. No podemos continuar pecando y pensar que 
esto está bien ya que Dios nos perdonará. Esto requiere una 
acción de nuestra parte, un cambio de mente y corazón. 

Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Se¬ 
ñor; andad como hijos de luz (Efesios 5:8). 

Algunas veces sentimos remordimiento cuando hacemos algo 
malo, pero el remordimiento no es arrepentimiento. Se requiere más 
que tristeza por el agravio; la tristeza que es según Dios guía al arre¬ 
pentimiento (2 Corintios 7:10-11). 

• La Palabra de Dios nos dice que, después de decidir cambiar 
nuestras vidas, debemos confesar nuestra fe en Cristo. 

[S]i confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con 
el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación (Romanos 10:9-10). 


• Dios también nos manda a ser bautizadas para recibir el per¬ 
dón de los pecados. 


¿ptarf ciertas condiciones 
que debemos cumplir 
para recibir los beneficios 
del perdón de SI) ios. <¿ l 
está dispuesto a salvar a 
aquellos que le obedecen. 


Arrepentios, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesu¬ 
cristo para perdón de los pecados (Hechos 2:38; lee también Marcos 
16:16 y 1 Pedro 3:21). 

Jesús murió y fue sepultado físicamente; nosotras también debe¬ 
mos hacer morir nuestra vida antigua. Somos sepultadas en las aguas 
y resucitadas a una vida nueva (Romanos 6:4-5). 

A través del bautismo llegamos a ser miembros del cuerpo de 
Cristo. Dios nos promete la vida eterna si continuamos viviendo 
como Él quiere, siendo fieles a Él. 
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[S]i andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo peca¬ 
do. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pe¬ 
cados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad (1 Juan 1:7-9). 

NOTAS 

Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida (Apoca¬ 
lipsis 2:10). 


—Sarah Tanner 
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El perdón de nuestros pecados es algo que sabemos que debemos tener. Lo necesitamos para 
poder estar en la presencia de Dios. Lo necesitamos para ser santas, como Dios lo es. Pero a veces 
es difícil para nosotras aceptar los regalos de Dios. Puede haber muchas razones de esto, pero sola¬ 
mente nos enfocaremos en tres: 

• Sentimos que no tenemos valor. 

• Es difícil perdonarnos a nosotras mismas. 

• Hemos pecado otra vez, incluso después de habernos arrepentido. 

Al desarrollar estas tres razones, consideraremos a dos personas en la Biblia. Primero, a una mujer: 

Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó 
a la mesa. Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba a la mesa en 
casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume; y estando detrás de él a sus pies, llorando, 
comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía 
con el perfume. Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, 
conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora (Lucas 7:36-39). 

Luego consideremos a Pedro: 

Cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo: Todos os 
escandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas serán dispersadas. 
Pero después que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea. Entonces Pedro le dijo: Aunque 
todos se escandalicen, yo no. Y le dijo Jesús: De cierto te digo que tú, hoy, en esta noche, antes que el 
gallo haya cantado dos veces, me negarás tres veces. Mas él con mayor insistencia decía: Si me fuere 
necesario morir contigo, no te negaré. También todos decían lo mismo (Marcos 14:26-31). 

Y prendiéndole [a Jesús], le llevaron, y le condujeron a casa del sumo sacerdote. Y Pedro le seguía 
de lejos. Y habiendo ellos encendido fuego en medio del patio, se sentaron alrededor; y Pedro se 
sentó también entre ellos. Pero una criada, al verle sentado al fuego, se fijó en él, y dijo: También éste 
estaba con él. Pero él lo negó, diciendo: Mujer, no lo conozco. Un poco después, viéndole otro, dijo: 

Tú también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, no lo soy. Como una hora después, otro afirmaba, 
diciendo: Verdaderamente también éste estaba con él, porque es galileo. Y Pedro dijo: Hombre, no sé 
lo que dices. Y en seguida, mientras él todavía hablaba, el gallo cantó. Entonces, vuelto el Señor, miró 
a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del Señor, que le había dicho: Antes que el gallo cante, me 
negarás tres veces. Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente (Lucas 22:54-62). 
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Sentimos que no tenemos valor. 

Piensa en la mujer pecadora. En Lucas 7:37 se hace referencia a 
ella como “una mujer de la ciudad, que era pecadora”. Esto parece 
indicar que había algo particularmente malo en ella, y que todos lo 
sabían. Aunque todos somos pecadores, se enfatiza el pecado de esta 
mujer ya que este pecado era públicamente escandaloso. Muy pro¬ 
bablemente ella había sido una prostituta. Tal vez la ropa que llevaba 
también indicaba esto (ve también Génesis 38:15). 


Simón inmediatamente juzgó a la mujer. El versículo 39 indica 
que él estaba pensando lo malo en cuanto a esa mujer que estaba cer¬ 
ca de Jesús, llorando y besando Sus pies. Es obvio que Simón, como 
probablemente otros, menospreciaron a esa mujer. 

¿Cómo crees que se sintió la mujer? ¿Sintió que no tenía valor? 
Creo que si yo hubiera sido ella, sería muy fácil pensar mal de mí 
misma. Es probable que su misma familia le hubiera hecho creer 
que no tenía valor a causa de la vida que tenía. Si ella les hubiera he¬ 
cho caso, entonces tal vez hubiera comenzado a creer eso. Si hubiera 
hecho caso a la sociedad, tal vez hubiera creído que era demasiado 
despreciable para venir a Jesús. Si hubiera escuchado a Simón, tal vez 
se hubiera alejado de Jesús. 


Veamos la segunda parte de la historia: 


¿Píos (fuiete que 
recordemos que somos 
valiosas para ¿l, sin 
importar lo que otros 
digan o hagamos hecho 
en el pasado. 


Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que 
decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. Un acreedor tenía dos deudores: el 
uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo 
ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le 
amará más? Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien 
perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado. Y vuelto a la 
mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste 
agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, y los 
ha enjugado con sus cabellos. No me diste beso; mas ésta, desde que 
entré, no ha cesado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con 
aceite; mas ésta ha ungido con perfume mis pies. Por lo cual te digo 
que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; 
mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama. Y a ella le dijo: Tus 
pecados te son perdonados. Y los que estaban juntamente sentados 
a la mesa, comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que también 
perdona pecados? Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en 
paz (Lucas 7:40-50). 

Si la mujer hubiera creído que no tenía valor, la segunda parte de 
esta historia no hubiera sucedido, nunca hubiera venido a Jesús. Pero 
cuando ella llegó a Jesús, Él la defendió delante de todos. Incluso 
dijo a Simón, el que le había invitado a cenar, que la mujer le había 
tratado mejor que él. Jesús elogió la medida de amor que la mujer le 
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había demostrado. La mujer era pecadora, pero todavía tenía valor 
para Jesús. 


NOTAS 


Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por 
los impíos (Romanos 5:6). 

Dios quiere que recordemos que somos valiosas para Él, sin im¬ 
portar lo que otros digan o hayamos hecho en el pasado. La mujer 
vino a Jesús, y Jesús le perdonó de sus pecados. El le dijo que fuera 
en paz. ¿Por qué? Porque era valiosa para El. 


Es difícil perdonarnos a nosotras mismas. 

A veces, incluso si nos damos cuenta que somos valiosas para 
Dios, puede ser difícil perdonarnos a nosotras mismas por algo que 
hemos hecho en el pasado. Piensa en el apóstol Pedro, quien había 
pasado años siguiendo a Jesús, aprendiendo de El, y dedicando su 
vida a El. Luego, cuando la crucifixión de Jesús se acercaba, Pedro 
prometió a Jesús que nunca le negaría, incluso si tuviera que morir 
por El. Pero ¿qué sucedió cuando llegó la hora de demostrar su fe? 
Pedro negó a Jesús. Jesús estaba cerca cuando esto sucedió, y miró 
a Pedro. ¿Puedes imaginar cómo Pedro debió haberse sentido? La 
Biblia dice que él salió y lloró amargamente. 

No puedo imaginar cómo Pedro debió haberse sentido esa misma 
noche, o el día siguiente, o incluso cuando Jesús resucitó de los muer¬ 
tos. Debió haber sentido mucha culpa. Si hubiera permitido que la 
culpabilidad le controlara, nunca se hubiera perdonado ni aceptado 
el perdón de Dios. Tal vez hubiera sido más fácil darse por vencido 
completamente. Siempre hubiera recordado el canto de gallo y la 
mirada de decepción de Jesús. ¿Cómo podía recobrar su confian¬ 
za para enseñar acerca de Jesús a otros después de haberle negado? 
¿Cómo podía ser parte de la iglesia después de haber hecho eso? 

La historia de Pedro no termina con su negación, sino continúa. 
Él dijo años después: 

¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien? 
Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bien¬ 
aventurados sois. Por tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, ni 
os conturbéis, sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, 
y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedum¬ 
bre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza 
que hay en vosotros; teniendo buena conciencia, para que en lo que 
murmuran de vosotros como de malhechores, sean avergonzados los 
que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. Porque mejor es 
que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, 
que haciendo el mal (1 Pedro 3:13-17). 
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¿¿tija de ¿¿dios: <¡¿bmada, ¡¿Perdonada, ¿Jatiosa 


NOTAS 


¿Fue Pedro un hipócrita al amonestar a los cristianos a hacer algo 
en lo cual él había fracasado? No. Estas palabras demuestran que 
Pedro no se dio por vencido, sino que siguió creciendo en su fe en 
Dios. No solamente aceptó el perdón de Dios, sino se perdonó a sí 
mismo hasta el punto de advertir a sus hermanos sobre este pecado 
que fue tan familiar para él. Pedro no dejó que sus pecados pasados 
le detuvieran. Tuvo que perdonarse para seguir adelante. 

Tal vez hemos hecho algo que lamentamos. Tal vez recordamos 
un pecado particular, o muchos pecados, tanto que nos sentimos 
muy mal y no podemos llegar al trono de Dios. Pero en vez de en¬ 
focarnos en lo malo que podamos haber hecho, debemos enfocarnos 
en la fortaleza de Dios. 

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan gran¬ 
de nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que 
nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por de¬ 
lante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 
por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el 
oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios (Hebreos 12:1-2). 

En vez de enfocarnos en nuestros pecados pasados, debemos en¬ 
focarnos en nuestra santidad presente. Debemos recordar lo mara¬ 
villoso que es que Dios pueda quitar nuestra culpabilidad. Debemos 
estar dispuestas a perdonarnos ya que Dios nos perdona. 


¿n ves, de enfocarnos en 
nuestros pecados pasados, 
debemos enfocamos 
en nuestra santidad 
presente... ¿¿debernos 
estar dispuestas a 
perdonarnos i,ja (pie 
¿¿¿dios nos perdona. 
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Hemos pecado otra vez, incluso después de 
habernos arrepentido. 

Tal vez sabemos que somos valiosas para Dios, nos hemos perdo¬ 
nado a nosotras mismas, pero hemos pecado...otra vez. Frecuente¬ 
mente, cuando somos débiles, cometemos el mismo pecado del cual 
hemos recibido el perdón, o cometemos otro pecado. 

¿Crees que la mujer que llegó a Jesús nunca pecó otra vez después 
que Jesús le perdonó? ¿Crees que Pedro nunca pecó otra vez después 
de negar a Jesús, o incluso después de escribir su primera epístola? 
Es seguro decir que lo hicieron, a pesar de haber sido perdonados de 
sus pecados pasados (lee Gálatas 2 en el caso de Pedro). Afortunada¬ 
mente, Dios no nos da solamente una oportunidad. Si todo el mun¬ 
do tendría una sola oportunidad, la mujer pecadora nunca hubiera 
podido acceder al perdón de Jesús, y Pedro nunca hubiera escrito a 
sus compañeros cristianos para animarles en la fe. 

Dios sabe que somos débiles, y que no somos perfectos. Sin em¬ 
bargo, está dispuesto a perdonarnos si realmente nos arrepentimos 
de nuestros pecados. 
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Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad (1 Juan 1:9). 

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiada¬ 
mente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro (Hebreos 4:15-16). 

Dios dice que nos acerquemos con confianza a Su trono en tiem¬ 
po de necesidad; Él no quiere que renunciemos después de haber 
pecado. En cambio, quiere que volvamos a intentar servirle mejor. 
Quiere que sigamos creciendo como hijas cristianas, recordando que 
siempre podemos llegar a Su trono. Quiere que continuemos aban¬ 
donando el pecado. 

A veces puede ser difícil aceptar el plan perfecto de Dios. Permi¬ 
timos que nuestras emociones y sentimientos nos impidan hacer lo 
que es correcto. Permitimos que los razonamientos terrenales nos 
impidan aceptar el perdón de Dios. Si alguna vez sientes que no 
tienes valor, recuerda cuán valiosa fue la mujer pecadora para Jesús. 
Si no puedes dejar el pasado, recuerda lo mucho que Pedro hizo por 
Dios después de haber negado a Su Hijo. Si tienes vergüenza de 
haber caído una vez más, recuerda que Dios está esperando que te 
acerques a Su trono de gracia con confianza. 

Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cu¬ 
bierto su pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa 
de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño (Salmos 32:1-2). 

—Julia Apple 


NOTAS 
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JpPebes <gW una rpluez (oPazte 1) 




Escrituras 

Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; pero el 
alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos 
ejercitados en el discernimiento del bien y del mal (Hebreos 5:13-14). 

No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio (Juan 7:24). 

• ¿Porque debemos ser “jueces”? 


• ¿Cómo podemos mejorar nuestro discernimiento? 


¿Cómo podemos saber si algo es bueno o malo? Pregúntate... 

1. ¿Qué dice Dios acerca de esto? 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra 
(2 Timoteo 3:16-17). 

Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le 
conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él; pero el que 
guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos 
que estamos en él (1 Juan 2:3-5). 

2. ¿Esto es de Dios, o del mundo? 

No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre 
no está en él (1 Juan 2:15). 


¿P¿ija de ¿Adiós: (¿¿Imada, ¡¿Perdonada, PJaliosa 


NOTAS 


Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 
para los hombres (Colosenses 3:23). 

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pen¬ 
sad. Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto 
haced; y el Dios de paz estará con vosotros (Filipenses 4:8-9). 

3. ¿Te ayudaría Dios en esto? ¿Te bendeciría por esto? 

Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos 
a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que 
hacen el mal (1 Pedro 3:12). 

4. ¿Podrías dar gracias a Dios por esto? 

Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el 
nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de 
él (Colosenses 3:17). 

5. ¿Glorifica esto a Dios? 

Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios (1 Corintios 10:31). 

Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vues¬ 
tras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 
(Mateo 5:16). 

6. ¿Hubiera hecho esto Jesús? (¿Concuerda con Su carácter?) 

El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo 
(1 Juan 2:6). 

7. ¿Pudiera esto tener consecuencias malas? 

No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para 
su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna (Gálatas 6:7-8). 

8. ¿Estoy amando a mi hermano o hermana con el amor de 
Dios al hacer esto? 

El amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es 
el amor (Romanos 13:10). 
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Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación 
(Romanos 14:19). 




J¿0eJ)es una ^Juez (¿Parle /) 


9. Si otros supieran de esto, ¿pensarían que soy una seguidora 
de Cristo? ¿Ayudaría o dañaría esto mi influencia cristiana 
ante otros? 


NOTAS 


Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abs¬ 
tengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma, mante¬ 
niendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en 
lo que murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a 
Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras 
(1 Pedro 2:11-12). 

10. ¿Causaría esto que pueda ceder más fácilmente al pecado? 

Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borra¬ 
cheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, sino 
vestios del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne 
(Romanos 13:13-14; “no penséis en proveer para las lujurias de la 
carne”—LBLA). 

11. ¿Me gustaría que mis hermanos en Cristo supieran de esto? 

[Cjonsiderémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras (Hebreos 10:24). 

12. ¿Dificulta esto mi servicio a Dios? 

No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué com¬ 
pañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz 
con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte 
el creyente con el incrédulo? ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de 
Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, 
como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos 
serán mi pueblo. 

Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y 
no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré. Y seré para vosotros por 
Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso 
(2 Corintios 6:14-18). 

No te entremetas con el iracundo, ni te acompañes con el hombre de 
enojos, no sea que aprendas sus maneras, y tomes lazo para tu alma 
(Proverbios 22:24-25). 

El que anda con sabios, sabio será; mas el que se junta con necios 
será quebrantado (Proverbios 13:20). 

13. ¿Me acerca esto a Cristo, o me aleja de Él? 

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan gran¬ 
de nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que 
nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 
cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando 
el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 
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(ptija de SI) ios: (^Ainada, ¿Perdonada, Ualiosa 


NOTAS 


Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra 
sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. Por¬ 
que aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el 
pecado (Hebreos 12:1-4). 

14. ¿Agradaría esto a Dios? 

Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Pa¬ 
dre, porque yo hago siempre lo que le agrada (Juan 8:29). 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que pre¬ 
sentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable 
y perfecta (Romanos 12:1-2). 


—Evelyn Apple 
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Escrituras 

¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien? Mas también si alguna cosa 
padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, no os amedrentéis por temor de 
ellos, ni os conturbéis, sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre prepa¬ 
rados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de 
la esperanza que hay en vosotros; teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de voso¬ 
tros como de malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. 
Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el 
mal (1 Pedro 3:13-17). 

Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de 
mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; 
porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros (Mateo 5:10-12). 

• ¿Por qué es tan difícil tomar decisiones sabias? 


¿Cuáles son las actividades y hábitos más difíciles de evitar para algunos cristianos? 




¿Por qué es tan difícil evitar esas actividades y hábitos? 


(ptija de SJdios: (^Ainada, (£Petdonada, PJatiosa 


NOTAS 


• ¿Qué escrituras pueden ayudarnos a ser fieles, aun cuando 
otras personas se burlen de nosotras o nos critiquen debido 
a nuestras creencias? 

A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en 
el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan (1 Pedro 4:4). 

Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce 
el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel 
que invoca el nombre de Cristo. Pero en una casa grande, no sola¬ 
mente hay utensilios de oro y de plata, sino también de madera y 
de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así 
que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, 
santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra (2 Timo¬ 
teo 2:19-21). 

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni 
estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha 
sentado; sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley me¬ 
dita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes 
de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo 
que hace, prosperará. 

No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento. Por 
tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores en la 
congregación de los justos. Porque Jehová conoce el camino de los 
justos; mas la senda de los malos perecerá (Salmo 1). 

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel 
que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Pedro 2:9). 

No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segare¬ 
mos, si no desmayamos (Gálatas 6:9). 

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 
los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamen¬ 
te, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a 
sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar 
para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras (Tito 2:11-14). 

¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el 
bien? Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, 
bienaventurados sois. Por tanto, no os amedrentéis por temor de 
ellos, ni os conturbéis, sino santificad a Dios el Señor en vuestros 
corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con 
mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de 
la esperanza que hay en vosotros; teniendo buena conciencia, para 
que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, sean 
avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. 
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¿Petes ¿>er una (¿Juez (¡¿Parte 2) 


Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de 
Dios así lo quiere, que haciendo el mal (1 Pedro 3:13-17). 

¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque 
vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré 
y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no 
toquéis lo inmundo; y yo os recibiré. Y seré para vosotros por Padre, 
y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso. 

Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémo¬ 
nos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor de Dios (2 Corintios 6:16-7:1). 


—Evelyn Apple 


NOTAS 
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(¿frailar. ¿ Sí o Svo ? 


Escritura 

...¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir...! (2 Pedro 3:11b). 

• Cuando hacemos referencia al “baile” aquí, lo usamos en relación a las parejas que bailan 
juntas pero que no están casadas entre ellas. 

1. ¿Es el baile sexual? 

Lee las siguientes citas (ninguna de fuentes cristianas): 

En “Doce Razones para Bailar Con Su Cónyuge”, los escritores sugirieron: 

El baile es erótico y puede avivar su sexualidad interior. George Bernard Shaw dijo, “El baile es una 
expresión vertical de un deseo horizontal”... Bailar juntos les puede poner en un buen humor sensual. 1 

En un artículo en cuanto a la prohibición del baile conocido comúnmente como “el perreo” en 
los bailes del colegio, una estudiante declaró: 

El baile es inherentemente sexual. Esta es la manera en que nos expresamos en nuestra generación. 2 

En un sitio Web que promueve el baile, se declara: 

Eres mucho más vulnerable cuando tienes a alguien en tus brazos y te mueves junto con ella, que 
cuando estas, por ejemplo, conversando... Desde luego, todos los límites se tratan de la sexualidad. 

El baile entre parejas es sexual debido a la intimidad física... [Algunas personas tratan] de negar o 
reprimir la sensualidad inherente de tener a alguien en sus brazos y moverse juntos al ritmo de la 
música. Quiero decir que...¡esto es sensual! No sea absurdo; admítalo... [N]o pretenda que esto no 
es cierto... El baile entre parejas presenta una posibilidad maravillosa, espantosa y sensual: tener in¬ 
timidad física y creatividad traviesa con gente que no es su amante. 3 


2. ¿Condena la Biblia el baile? 

Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las for¬ 
nicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la 
maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al hom¬ 
bre (Marcos 7:21-23; desvergüenzas—RVA). 

Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia (Gálatas 
5:19; disolución—RVA). 



(ptija de SI) ios: (^Arriada, (¿Perdonada, Uairosa 


NOTAS 


[L]os cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron 
a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza (Efe- 
sios 4:19; desvergüenza—RVA). 

Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gen¬ 
tiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, 
disipación y abominables idolatrías (1 Pedro 4:3; lujurias—LBLA). 

¿Vemos la palabra “baile” en estos versículos? 

No, pero vemos estas palabras relacionadas: “desvergüenza”, “lu- 
juna , lascivia y disolución . 

• ¿Qué es la lujuria? Es un deseo pecaminoso. 

• ¿Qué es la desvergüenza? Es la falta de pudor. 

• ¿Qué es la lascivia? Es la tendencia excesiva a los placeres 
sexuales. 

Se traduce todas estas palabras (en los versículos anteriores) de 
una sola palabra en griego: aselgeia, conducta licenciosa, conducta 
que ofende a la decencia. 

• Incluye la actitud insolente que rechaza la restricción. 

• También hace referencia a los “movimientos corporales inde¬ 
centes; trato impuro entre hombres y mujeres”. 4 

Estas descripciones se aplican al baile. 

En 1 Pedro 4:3, encontramos la palabra “concupiscencias”, que se 
traduce de otra palabra griega: epithumia, deseo o anhelo de lo que 
es prohibido. 

• Hace referencia al deseo sexual con alguien que no es el cón¬ 
yuge de la persona. 

3. ¿Es un pecado la lujuria? 

Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, 
ya adulteró con ella en su corazón (Mateo 5:28). 

4. ¿Es un pecado causar que otra persona peque? 

Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien 
decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano... Bueno es 
no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, 
o se ofenda, o se debilite (Romanos 14:13,21). 
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El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tro¬ 
piezo (1 Juan 2:10). 




¡¿páailar: ¿(¡Sío ¡¿SIo? 


• ¿Causa el baile pensamientos sexuales en otros? ¿Causa lujuria? 

• Si bailamos, ¿causaríamos que otros pequen? ¿Sería esto poner 
tropiezo a otros? 


NOTAS 


• Si sé que el baile puede causar que otros pequen, pero lo hago 
de todos modos, ¿estoy amando a los demás de la manera que 
debo hacerlo? 


• ¿Podría causar el baile que un joven tuviera pensamientos 
sexuales indecentes? 


5. ¿Qué dice la Biblia en cuanto a nuestra actitud ante 
la fornicación? 

Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre come¬ 
ta, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo 
peca (1 Corintios 6:18). 

Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, 
el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor 
(2 Timoteo 2:22). 

Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abs¬ 
tengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma, mante¬ 
niendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en 
lo que murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a 
Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras 
(1 Pedro 2:11-12). 

Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gen¬ 
tiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, 
disipación y abominables idolatrías (1 Pedro 4:3). 


6. ¿Cuál debe ser nuestra actitud ante la tentación y 
el pecado? 

Y nonos metas en tentación... (Mateo 6:13). 

¿Cómo podríamos elevar esta oración y luego dirigirnos hacia 
la tentación? 

.. .ni deis lugar al diablo (Efesios 4:27; “ni deis oportunidad al dia¬ 
blo”—LBLA). 

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros (San¬ 
tiago 4:7). 


No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en 
pecados ajenos. Consérvate puro (1 Timoteo 5:22). 
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(¿ptija de SJ)ioy. e^Amada, ¡¿Perdonada, AJatiosa 


NOTAS 


Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más 

bien reprendedlas; porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos 

hacen en secreto (Efesios 5:11-12). 

• Si bailamos, ¿estamos huyendo del pecado o coqueteando con él? 

7. Medita en las siguientes preguntas: 

• ¿Cómo te sentirías si llegaras a tu casa y descubrieras a tu mamá 
bailando con otro hombre? ¿Por qué te sentirías de esa manera? 

• Si una pareja casada baila, cuando no hay nadie alrededor, ¿qué 
es muy probable que suceda después? ¿Por qué? 

• ¿Cómo te sentirías si una joven atractiva bailara delante de tu 
novio? ¿Por qué te sentirías de esa manera? 

• ¿Hay movimientos en el baile que son sexuales? ¿Sugieren ac¬ 
tos sexuales? ¿Son decentes? 

• ¿Quiénes pueden ser más excitados por la experiencia visual 
del baile, los hombres o las mujeres? 

• Como cristiana, ¿mejora o perjudica el baile tu influencia? 
¿Por qué? 

• ¿Crees que los predicadores piadosos se involucrarían en el 
baile? ¿Por qué? 

• ¿Invitarías a Jesús a acompañarte a un baile con tus amigas? 
¿Por qué? 

—Evelyn Apple 


Notas Finales 

1 Stritof, Sheri y Bob (sine data), “Doce Razones para Bailar Con Su Cónyuge” [“Twelve Reasons to Dance With 
Your Spouse”], http://marriage.about.eom/od/havingfun/a/marrieddandng.htm. 

2 Louie, Eric (2006), “Crece las Prohibiciones en cuanto al Baile del Perreo” [“Bans on Freak Dancing Grow”], 
Contra Costa Times, http://209.157.64.201/focus/f-chat/1563233/posts. 

3 Esta cita apareció originalmente en www.dancingdeep.com en 2010; corchetes añadidos. 

4 Thayer, Joseph (1887), Un Léxico Griego-Inglés del Nuevo Testamento \A Greek-English Lexicón of the New Testa¬ 
menté (Nueva York: Harper & Brothers). 
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12 

(¿fftdleza de la B^íodestia 


[NOTA: La siguiente lección es una versión condensada y adaptada de una predicación de Steve Hig- 
ginbotham; usada con permiso]. 

Quiero pedir que presten atención a mis palabras. Escuchen con un corazón abierto, y sean 
honestos. No traten de justificarse o defenderse, sino justificar a Dios y defender Su santidad y Su 
estándar para nuestras vidas. 

Un Problema 

Tenemos un problema tácito en nuestra congregación. Es tácito, pero no es un problema oculto, 
ya que todos lo vemos. No hablamos mucho de eso, y pienso que esto se debe a la sensibilidad del 
problema. Tenemos un problema con la modestia. 

El propósito de esta lección es expresar lo que todos hemos estado pensando interiormente, pero 
de lo cual no hemos querido hablar. Lo cierto es que se debe decir en voz alta una gran parte de lo 
que se ha presenciado y susurrado a los oídos. El fingimiento ya ha sido “suficiente”. 

La Ropa Habla 

La manera en que las personas visten revela mucho en cuanto a su carácter, sus prioridades y sus 
metas. La Biblia da ejemplos de la vestimenta que hace una declaración religiosa (Mateo 11:21). 
Incluso muestra que la ropa puede hacer una declaración moral. Proverbios 7:10 habla del “atavío 
[ropa] de ramera”. Algunas prendas de vestir no solamente hablan de la “sexualidad”, ¡sino también 
la revelan a gritos! 

Mientras hoy se sienta aquí, su ropa habla. Y los que le rodean están “escuchando” su forma de 
vestir y sacando conclusiones lógicas acerca de su carácter. Cuando otros “escuchan” nuestra forma 
de vestir, ¿reciben un mensaje que es consistente con nuestra reclamación de ser cristianos? 

Siempre me sorprende ver la ironía en el hecho que algunos se quejan que otros no les traten con 
seriedad, o que les consideran solamente como objetos sexuales, cuando esas mismas personas se 
visten de una manera sensual y sugestiva. Sus acciones revelan más que sus palabras. Una persona 
puede profesar piedad y virtud cristiana todo lo que desee con sus palabras, pero si su vestimenta 
profesa sensualidad y provocación, nadie escuchará sus palabras, sino “escuchará” a su vestimenta. 



(ptija de pÉios: <¿P)/mada, (^Perdonada, < 'pJaliosa 


NOTAS 


El Propósito de la Ropa 

Comprendo que la modestia es un asunto controversial. Algunos 
pueden juzgar a una persona como legalista, mientras que otros le 
pueden juzgar como liberal. Sin embargo, mi objetivo no es la con¬ 
troversia, ni fomentar mis opiniones. Si piensan que estoy a punto 
de sacar una cinta métrica y decirles cuándo un vestido es demasiado 
corto o escotado, se equivocan. Incluso el Señor no hizo esto cuando 
abordó el tema a través del apóstol Pablo. Pero lo que hizo fue ense¬ 
ñarnos el propósito de la ropa y el mensaje que nuestra ropa debe dar. 

Parece que uno de los problemas que tenemos con nuestra vesti¬ 
menta es que hemos olvidado su propósito fundamental. Dios creó 
la ropa para cubrir nuestros cuerpos y ocultar nuestra desnudez. 
Pero hoy se usa mucha ropa para exponer el cuerpo, llamando la 
atención a las partes del cuerpo que provocan atracción, tentación e 
imaginación. Ese no es el propósito de la ropa. 


La Ropa para Adán y Eva 

Vayamos al principio. La Biblia dice que cuando Dios creó a 
Adán y Eva, “estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se 
avergonzaban” (Génesis 2:25). Pero después que cedieron al pecado, 
sus ojos fueron abiertos y conocieron la vergüenza, por lo cual usaron 
hojas de higuera para hacer delantales y cubrirse (Génesis 3:7). Dios 
vio su situación y esfuerzo pobre de cubrirse, así que mató animales 
e hizo túnicas de piel para vestirles adecuadamente. 


¿2.a modestia no es 
principalmente un asunto 
de vestimenta; es un 
asunto del corazón, p) 
si nuestros corazones 
están bien con 2/Ó os, 
entonces se rMejarán en 
vestimentas que revelan 
pureza y pudor. 


Aunque no tenemos fotos de Adán y Eva, la palabra hebrea para 
“túnica” o “abrigo” hace referencia a una prenda larga, como un ca¬ 
misón largo. El punto es que el enfoque de Dios fue muy diferente 
al del hombre. El hombre buscó una prenda insuficiente para cubrir¬ 
se, pero Dios intervino y Él mismo le vistió. La humanidad no ha 
cambiado mucho desde entonces. Todavía no vestimos de manera 
adecuada, y si Dios interviniera, ciertamente nos pusiera más ropa. 

Instrucciones en el Nuevo Testamento 

En el Nuevo Testamento leemos las instrucciones de Pablo en 
cuanto a nuestra manera de vestir. Pablo instruyó a las mujeres: “Asi¬ 
mismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y 
modestia..., con buenas obras, como corresponde a mujeres que pro¬ 
fesan piedad” (1 Timoteo 2:9-10). 

Debemos definir algunos términos. El término “modestia” no es 
un concepto que está limitado a una sola connotación sexual. De 
hecho, en este contexto particular aborda el problema del adorno 
excesivo. “Modesto” tiene el significado general de “respetable y ho¬ 
norable, que considera la decencia de conducta y vestimenta”. 
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(¿páelleza de la sM-odestia 


El término “pudor” o “decoro” denota un sentimiento de vergüen¬ 
za que evita que crucemos el límite de la modestia. La persona a 
quien Pablo describe en este pasaje no vive al borde de la modestia, 
sino huye con vergüenza ante la posibilidad de la inmodestia. 


NOTAS 


Un Asunto del Corazón 

Para resumir el significado de estos términos, se puede decir que 
la vestimenta no debe llamar atención inapropiada. Nuestra vesti¬ 
menta no debe promover el sexo, el orgullo o el dinero, sino la pu¬ 
reza, la humildad y la moderación. ¿Creen que no pueden vestir de 
esa manera y todavía lucir bien? ¿Creen que no pueden vestir de esa 
manera y todavía tener amigos, salir con una pareja y ser parte de 
la sociedad? Aun si esto fuera cierto, ¿por qué un cristiano debería 
preocuparse de armonizar con el mundo? Pablo rogó a los cristianos a 
no conformarse al mundo (Romanos 12:2). ¿Somos tan superficiales 
e indisciplinados que estamos más preocupados de lo que nuestros 
amigos piensen, que lo que nuestro Señor piense? La modestia no es 
principalmente un asunto de vestimenta; es un asunto del corazón. 
Y si nuestros corazones están bien con Dios, entonces se reflejarán 
en vestimentas que revelan pureza y pudor. 


Un Ruego Final 

Mujeres, déjenme ser claro con ustedes. Me dirijo a ustedes como 
un hombre y un hermano en Cristo, y a favor de los hombres cris¬ 
tianos. Por favor, cúbranse, y háganlo de una manera que no llame 
la atención a su sexualidad, sino a su pureza. No usen ropas que 
provoquen, tienten o muestren partes de sus cuerpos que despierten 
curiosidad o imaginación. Por favor, por amor a nosotros, vistan de 
una manera que nos confirme su deseo de pureza. 

Tal vez usted es muy ingenua y no entiende la manera en que 
los hombres son afectados por lo que ven. Si no sabe lo fácil que 
es echar leña al fuego de la sexualidad, entonces escúcheme, ya que 
estoy aquí, en nombre de los hombres cristianos, para decirle que 
esto es cierto. Señoras y señoritas, nosotros llegamos al edificio de la 
iglesia para adorar a Dios, no para ser distraídos por los escotes bajos 
o las faldas cortas que acentúan o exponen sus figuras. Sin duda, us¬ 
tedes no quieren ser tropiezo para otros. Pero les aseguro que si sus 
vestimentas no profesan piedad, entonces eso es exactamente lo que 
están causando a los hombres. 

Les ruego, en nombre de los hombres cristianos, que consideren 
lo que está enjuego aquí (nuestras almas), y que actúen ante nosotros 
con amor, buscando nuestro bien, con el fin de que todos actuemos 
en armonía con la voluntad de nuestro Padre Celestial. 
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¿píi'l/A, de SPioa: <¿?Amada, (¿Perdonada, ¿Paliosa 


¿¿.a, ¿Prueba de ia É Vestimenta -para las 
(^Mujeres aue ¿Procesan ¿Piedad 

Mírate en un espejo de longitud completa—de frente, de lado y de espalda. Pregúntate: 

• ¿Glorifica a Dios lo que llevo puesto (Éxodo 28:40:43; Isaías 61:3; 1 Corintios 10:31) y me 
identifica como mujer santa (1 Timoteo 2:9-10)? 

• ¿Cumple mi ropa el estándar de Dios para la modestia (Génesis 3:21; Éxodo 20:26; 28:40-43)? 

• ¿Promueve o perjudica mi ropa mi influencia cristiana (Romanos 13:10; 15:3; Filipenses 2:3-4)? 

• ¿Es demasiado corto? Siéntate, cruza las piernas, inclínate, levanta tus manos. En algún mo¬ 
mento, ¿revela mi falda mis piernas por encima de mis rodillas (Éxodo 28:42)? En algún 
momento, ¿revela mi blusa mi diafragma (Génesis 3:21)? 

• ¿Es demasiado apretado? ¿Acentúa la forma de mi cuerpo (que a la vez acentúa mi sexuali¬ 
dad), por ende, atrayendo o tentando a los hombres a tener pensamientos impuros (Mateo 
18:7; Gálatas 5:19—lascivia)? 

• ¿Es mi escote demasiado bajo? Inclínate; ¿qué puedes ver? Siéntate; deja que otra mujer se 
pare cerca de ti y te diga lo que puede ver cuando te mira hacia abajo. (Los hombres que sir¬ 
ven la cena del Señor dicen que este es un problema). 

• ¿Es demasiado transparente? ¿Puedo ver mi piel o mis prendas interiores a través del mate¬ 
rial? Las prendas interiores expuestas equivalen a desnudez ante Dios (Juan 21:7). 

• Si mi blusa no tiene mangas, ¿se puede ver mi prenda interior (Juan 21:7)? 

• ¿Es apropiado y respetuoso (Génesis 41:14; Mateo 22:11-14)? 

• Debido a mi vestimenta, ¿me confundiría alguien con una mujer de mala vida (Génesis 
38:15; Proverbios 7:10)? 

• ¿Indica mi ropa que la estoy usando para mostrar pureza y santidad, o para atraer a los hombres? 

• ¿Provoca mi vestimenta que un hombre me desee, causando en él tropiezo (Mateo 5:27-28; 
Romanos 14:13; 1 Corintios. 8:9)? 

• Recuerda: Dios me puede considerar responsable de las reacciones equivocadas si visto de 
manera inapropiada (Mateo 5:27-28; 14:1-12). 

—versión adaptada de un artículo escrito por Mary Martini; usado con permiso 
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(¿a (¿páelieza de ia <§M-odestia 


¿Jyué J^dicen ios q_~ plombves acerca de ia 
(¿Pdellesca de ia ^Modestia ? 

Las siguientes declaraciones son de jóvenes cristianos que respondieron a algunas preguntas 
sobre la modestia y la pureza. 

Pienso que la pureza es realmente una de las cosas más hermosas en la Tierra. Al conservarla, las jóve¬ 
nes no solamente darán a sus futuros esposos un regalo maravilloso (¡eso también es para los varones!), 
sino también se dan a sí mismas el regalo de saber que son fuertes y que merecen lo mejor. Para mí, la 
pureza es un tesoro a causa de su valor inherente, e incluso más ya que actualmente es algo muy escaso. 

Se puede decir lo mismo de la modestia. La joven modesta es alguien que sabe que la persona que 
Dios creó en ella es intrínsecamente hermosa, y que tiene mucho valor. Ella no tiene que devaluarse 
para atraer la atención de los varones. La mujer que ejemplifica la belleza de la modestia sobresale 
entre una multitud, y atraerá atención apropiada. 

—24 años 


Cuando una joven es modesta, muestra a los varones que se preocupa de sí misma y de lo que otros 
piensan de ella. Lo más importante, muestra que le importa lo que Dios piensa de ella. Esto revela a 
los jóvenes que tiene prioridades correctas, y estas son las cualidades que los buenos hombres cristia¬ 
nos buscan en una mujer. 

—19 años 


Cuando veo a una joven vestida inmodestamente, eso me dice que ella estaría dispuesta a hacer 
cualquier cosa con tal de estar con alguien. Por otra parte, una joven modesta me hace pensar que le 
preocupa su apariencia ante Dios y ante el “joven correcto” que llegará a la vida de esa cristiana fiel. 
En la sociedad actual, casi todas las jóvenes visten inmodestamente; esto no tiene valor en mi mente 
en comparación a una joven cristiana modesta. 

—18 años 


Si una joven trata de atraer a alguien con su cuerpo, entonces atraerá a hombres que se interesen 
solamente en su cuerpo. ¡Si una joven quiere ser tratada con respeto, debe hacer todo lo que pueda 
para ser respetada! 

Al buscar una compañera, solamente consideraría a una joven que ha hecho de la pureza y la modestia 
una prioridad en su vida. Una relación santa debe incluir respeto mutuo. Yo no podría respetar a una 
chica que no respeta a Dios y que no tiene dignidad. ¡La impureza es barata, pero una mujer pura y 
modesta supera cualquier precio! 

—22 años 
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¿ptija de SJlios: (Rimada, ¡¿Perdonada, ( p)airosa 


Hay peligros obvios en la impureza y la inmodestia; es un gran peligro y una tentación grave mostrar 
lo que no se debe ver. Por otra parte, hay una belleza sana y santa que “resplandece” en las mujeres que 
tienen la pureza como su prioridad. Creo que esta es la belleza verdadera y que es la clase de belleza 
que Dios tuvo en mente. Es un tesoro invaluable poder ofrecer su pureza total a su esposo cuando 
llegue el tiempo adecuado. 

—20 años 


La modestia es mucho más que vestir la ropa adecuada. Tiene que ver con el corazón. Una joven 
puede vestir ropa modesta, pero no actuar de una manera modesta y adecuada. Una joven que es 
verdaderamente modesta, lo será por dentro y por fuera: en palabra, acción, hecho y vestimenta. Esta 
es la clase de joven que busco. 

Una joven que conserva su pureza es alguien valiosa... Ella muestra moderación, respeto y dominio 
propio en su vida. Sabe que tiene un don, y elegirá cuidadosamente a su esposo. Una joven que se con¬ 
serva pura merece respeto, pero lamentablemente no siempre lo recibirá en este mundo. No importa 
su apariencia física; su modestia y pureza muestran su belleza interior que es mucho más importante 
que la exterior. 

—19 años 


La ropa que se usa y la manera en que se actúa son indicaciones principales del carácter de una mujer. 
Es un dicho muy común que la “belleza interior” es lo que realmente cuenta. 

¿Se puede ver la “belleza interior” en la apariencia externa? Yo creo que sí. Si una mujer elige vestirse 
modestamente, esto muestra que su mente está enfocada en cosas más profundas que la atracción 
sexual y física. 

Yo me siento más seguro y cómodo con mis hermanas que entienden la gran lucha que es la tentación 
sexual para los hombres. Cuando ellas eligen vestirse apropiadamente, esto indica que les importa mi 
alma, y esto tiene un atractivo mayor para mí. 

Cuando las mujeres se visten inmodestamente, esto atrae a los hombres. Pero esta es una atracción 
del cuerpo, no del alma. Una de las razones por las cuales existe un gran número de divorcios es que 
frecuentemente se basa los matrimonios en la apariencia física. El propósito de Dios para el matri¬ 
monio es que el hombre y la mujer compartan unidad emocional, espiritual y sexual. Si las parejas 
separan los aspectos emocionales y espirituales en su relación, esa relación estará destinada al fracaso. 

Mi ruego para las mujeres que desean vivir como siervas de Dios es que consideren la manera en que 
su forma de vestir afecta a los hombres. ¿Revela su vestimenta cualidades de santidad y acercan a los 
hombres a Dios? ¿O tiene el efecto contrario de separarles de Dios? 

—19 años 
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seré pata vosotros por ¡¿Padre, y vosotros me seréis 
hijos e hijas, dice el (¿deñor todopoderoso”. 


2 ^ (yorintios 6:18 


¿j¡ eres cristiana, 
teres hija de J,IBios! 



